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PPRRÓÓLLOOGGOO  
 
 

Desocupado lector: sin juramento me podrás creer que quisiera que este libro, 

como hijo del entendimiento, fuera el más hermoso, el más gallardo y más discreto 
que pudiera imaginarse; pero no he podido yo contravenir al orden de naturaleza, 
que en ella cada cosa engendra su semejante. Y así, ¿qué podrá engendrar el estéril 
y mal cultivado ingenio mío, sino la historia de un hijo seco, avellanado, antojadizo y 
lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro alguno, bien como quien se 
engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste 
ruido hace su habitación? El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la 
serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu, son 
grande parte para que las musas más estériles se muestren fecundas y ofrezcan 
partos al mundo que le colmen de maravilla y de contento. Acontece tener un padre 
un hijo feo y sin gracia alguna, y el amor que le tiene le pone una venda en los ojos 
para que no vea sus faltas, antes las juzga por discreciones y lindezas y las  
cuenta a sus amigos por agudezas y donaires. Pero yo, que, aunque parezco padre, 
soy padrastro de don Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, ni suplicarte, 
casi con las lágrimas en los ojos, como otros hacen, lector carísimo, que perdones o 
disimules las faltas que en este mi hijo vieres; que ni eres su pariente ni su amigo, y 
tienes tu alma en tu cuerpo y tu libre albedrío como el más pintado, y estás en tu 
casa, donde eres señor de ella como el rey de sus alcabalas, y sabes lo que 
comúnmente se dice, que debajo de mi manto al rey mato. Todo lo cual te exenta y 
hace libre de todo respeto y obligación, y así, puedes decir de la historia todo aquello 
que te pareciere, sin temor que te calumnien por el mal ni te premien por el bien 
[...]. 
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PPRRIIMMEERRAA  PPAARRTTEE  DDEELL  IINNGGEENNIIOOSSOO  HHIIDDAALLGGOO  
DDOONN  QQUUIIJJOOTTEE  DDEE  LLAA  MMAANNCCHHAA 

 
 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  II  

                                                

Que trata de la condición y ejercicio del famoso hidalgo 
don Quijote de la Mancha 

 

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho 

tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga1 antigua, rocín2 flaco 
y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, 
duelos y quebrantos3 los sábados, lentejas los viernes, algún palomino de añadidura 
los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto de ella concluían 
sayo4 de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con sus pantuflos de lo mismo, y 
los días de entre semana se honraba con su vellorí de lo más fino.  

Tenía en su casa una ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no 
llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el rocín como 
tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años. Era 
de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de 
la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de “Quijada”, o “Quesada”, que en 
esto hay alguna diferencia en los autores que de este caso escriben, aunque por 
conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba “Quejana”. Pero esto 
importa poco a nuestro cuento; basta que en la narración de él no se salga un punto 
de la verdad.  

Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso –
que eran los más del año–, se daba a leer libros de caballerías, con tanta afición y 
gusto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administración 
de su hacienda; y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto, que vendió muchas 
fanegas de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías en que leer, y así 
llevó a su casa todos cuantos pudo haber de ellos; y de todos, ningunos le parecían 
tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su 
prosa, y aquellas intrincadas razones suyas le parecían de perlas; y más cuando 
llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde en muchas partes 
hallaba escrito: “La razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi 
razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra hermosura”. Y también 
cuando leía: “Los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas 
os fortifican y os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra 

 
1 Adarga: escudo de piel. 
2 Rocín: ‘caballo de trabajo’. 
3 Duelos y quebrantos: quizá “huevos con tocino o chorizo”. 
4 Sayo: traje masculino con falda, pasado de moda ya en 1605. 
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grandeza”. Con  estas razones perdía el pobre caballero el juicio y desvelábase por 
entenderlas y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el 
mismo Aristóteles, si resucitara para solo ello.  

[...] 
En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las noches 

leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del 
mucho leer, se le secó el celebro de manera que vino a perder el juicio. Llenósele la 
fantasía de todo aquello que leía en los libros, así de encantamientos como de 
pendencias, batallas, desafíos, heridas, requiebros, amores, tormentas y disparates 
imposibles. Y asentósele de tal modo en la imaginación que era verdad toda aquella 
máquina de aquellas soñadas invenciones que leía, que para él no había otra historia 
más cierta en el mundo.  
 [...] 

En efeto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más extraño pensamiento que 
jamás dio loco en el mundo, y fue que le pareció convenible y necesario, así para el 
aumento de su honra como para el servicio de su república, hacerse caballero 
andante, e irse por todo el mundo con sus armas y caballo a buscar las aventuras y a 
ejercitarse en todo aquello que él había leído que los caballeros andantes se 
ejercitaban, deshaciendo todo género de agravio, y poniéndose en ocasiones y 
peligros, donde, acabándolos, cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre 
ya coronado por el valor de su brazo, por lo menos del imperio de Trapisonda, y así, 
con estos tan agradables pensamientos, llevado del extraño gusto que en ellos 
sentía, se dio prisa a poner en efecto lo que deseaba. Y lo primero que hizo fue 
limpiar unas armas que habían sido de sus bisabuelos, que, tomadas de orín y llenas 
de moho, luengos siglos había que estaban puestas y olvidadas en un rincón. 
Limpiolas y aderezolas lo mejor que pudo; pero vio que tenían una gran falta, y era 
que no tenían celada de encaje, sino morrión simple; mas a esto suplió su industria, 
porque de cartones hizo un modo de media celada, que, encajada con el morrión, 
hacían una apariencia de celada entera. Es verdad que para probar si era fuerte y 
podía estar al riesgo de una cuchillada, sacó su espada y le dio dos golpes, y con el 
primero y en un punto deshizo lo que había hecho en una semana; y no dejó de 
parecerle mal la facilidad con que la había hecho pedazos, y, por asegurarse de este 
peligro, la tornó a hacer de nuevo, poniéndole unas barras de hierro por de dentro, 
de tal manera que él quedó satisfecho de su fortaleza, y, sin querer hacer nueva 
experiencia de ella, la diputó y tuvo por celada finísima de encaje.  

Fue luego a ver su rocín, y, aunque tenía más cuartos que un real y más 
tachas que el caballo de Gonela5, que “tantum pellis et ossa fuit”, le pareció que ni el 
Bucéfalo de Alejandro ni Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro días se le 
pasaron en imaginar qué nombre le pondría, porque, según se decía él a sí mismo, 
no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviese sin 
nombre conocido, y así, procuraba acomodársele de manera que declarase quién 
había sido antes que fuese de caballero andante y lo que era entonces; pues estaba 
muy puesto en razón que, mudando su señor estado, mudase él también el nombre 
y le cobrase famoso y de estruendo, como convenía a la nueva orden y al nuevo 
ejercicio que ya profesaba; y así, después de muchos nombres que formó, borró y 

                                                 
5 Gonela: famoso bufón de la corte de Francia. 
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quitó, añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria e imaginación, al fin le vino a 
llamar Rocinante, nombre, a su parecer, alto, sonoro y significativo de lo que había 
sido cuando fue rocín, antes de lo que ahora era, que era antes y primero de todos 
los rocines del mundo.  

Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso ponérsele a sí mismo, y 
en este pensamiento duró otros ocho días, y al cabo se vino a llamar “don Quijote”; 
de donde, como queda dicho, tomaron ocasión los autores de esta tan verdadera 
historia que, sin duda, se debía de llamar “Quijada”, y no “Quesada”, como otros 
quisieron decir. Pero acordándose que el valeroso Amadís no sólo se había 
contentado con llamarse “Amadís” a secas, sino que añadió el nombre de su reino y 
patria por hacerla famosa y se llamó “Amadís de Gaula”, así quiso, como buen 
caballero, añadir al suyo el nombre de la suya y llamarse “don Quijote de la 
Mancha”, con que, a su parecer, declaraba muy al vivo su linaje y patria, y la 
honraba con tomar el sobrenombre de ella.  

Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su rocín 
y confirmándose a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino 
buscar una dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era 
árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. Decíase él a sí:  

—Si yo, por malos de mis pecados o por mi buena suerte, me encuentro por 
ahí con algún gigante, como de ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le 
derribo de un encuentro, o le parto por mitad del cuerpo, o, finalmente, le venzo y le 
rindo, ¿no será bien tener a quien enviarle presentado, y que entre y se hinque de 
rodillas ante mi dulce señora y diga con voz humilde, y rendido: “Yo, señora, soy el 
gigante Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, a quien venció en singular 
batalla el jamás como se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, el cual 
me mandó que me presentase ante vuestra merced para que la vuestra grandeza 
disponga de mí a su talante?”  

¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, 
y más cuando halló a quién dar nombre de su dama! Y fue, a lo que se cree, que en 
un lugar cerca del suyo había una moza labradora de muy buen parecer, de quien él 
un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se entiende, ella jamás lo supo ni se 
dio cata de ello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y a ésta le pareció ser bien darle título 
de señora de sus pensamientos; y, buscándole nombre que no desdijese mucho del 
suyo, y que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino a llamarla 
Dulcinea del Toboso, porque era natural del Toboso, nombre, a su parecer, músico y 
peregrino, y significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas había puesto.  
 

 
 
 
 

 7

 



 
CCAAPPÍÍTTUULLOO  IIII  

                                                

Que trata de la primera salida que de su tierra hizo 
el ingenioso don Quijote 

 

Hechas, pues, estas prevenciones, no quiso aguardar más tiempo a poner en efecto 

su pensamiento, apretándole a ello la falta que él pensaba que hacía en el mundo su 
tardanza, según eran los agravios que pensaba deshacer, entuertos que enderezar, 
sinrazones que enmendar, y abusos que mejorar, y deudas que satisfacer. Y así, sin 
dar parte a persona alguna de su intención y sin que nadie le viese, una mañana, 
antes del día, que era uno de los calurosos del mes de julio, se armó de todas sus 
armas, subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta celada, embrazó su adarga, 
tomó su lanza, y, por la puerta falsa de un corral, salió al campo con grandísimo 
contento y alborozo de ver con cuánta facilidad había dado principio a su buen 
deseo. 

Mas apenas se vio en el campo cuando le asaltó un pensamiento terrible, y tal, 
que por poco le hiciera dejar la comenzada empresa; y fue que le vino a la memoria 
que no era armado caballero, y que, conforme a ley de caballería, ni podía ni debía 
tomar armas con ningún caballero; y, puesto que lo fuera, había de llevar armas 
blancas, como novel caballero, sin empresa en el escudo, hasta que por su esfuerzo 
la ganase. Estos pensamientos le hicieron titubear en su propósito; mas, pudiendo 
más su locura que otra razón alguna, propuso de hacerse armar caballero del 
primero que topase, a imitación de otros muchos que así lo hicieron, según él había 
leído en los libros que tal le tenían. En lo de las armas blancas, pensaba limpiarlas de 
manera, en teniendo lugar, que lo fuesen más que un armiño; y con esto se quietó y 
prosiguió su camino, sin llevar otro que aquel que su caballo quería, creyendo que en 
aquello consistía la fuerza de las aventuras.  

Yendo, pues, caminando nuestro flamante aventurero, iba hablando consigo 
mismo y diciendo:  

[...] 
—Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde saldrán a luz las famosas 

hazañas mías, dignas de entallarse en bronces, esculpirse en mármoles y pintarse en 
tablas, para memoria en lo futuro. ¡Oh tú, sabio encantador, quien quiera que seas, 
a quien ha de tocar el ser cronista de esta peregrina historia, ruégote que no te 
olvides de mi buen Rocinante, compañero eterno mío en todos mis caminos y 
carreras!  

Luego volvía diciendo, como si verdaderamente fuera enamorado:  
—¡Oh princesa Dulcinea, señora de este cautivo corazón!, mucho agravio me 

habedes fecho en despedirme y reprocharme con el riguroso afincamiento6 de 
mandarme no parecer ante la vuestra fermosura. Plégaos, señora, de membraros de 
este vuestro sujeto corazón, que tantas cuitas por vuestro amor padece.  

Con estos iba ensartando otros disparates, todos al modo de los que sus libros 
le habían enseñado, imitando en cuanto podía su lenguaje. Con esto caminaba tan 
despacio, y el sol entraba tan aprisa y con tanto ardor, que fuera bastante a 
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derretirle los sesos, si algunos tuviera. Casi todo aquel día caminó sin acontecerle 
cosa que de contar fuese, de lo cual se desesperaba, porque quisiera topar luego con 
quien hacer experiencia del valor de su fuerte brazo. Autores hay que dicen que la 
primera aventura que le vino fue la del puerto Lápice, otros dicen que la de los 
molinos de viento; pero lo que yo he podido averiguar en este caso y lo que he 
hallado escrito en los anales de la Mancha es que él anduvo todo aquel día y, al 
anochecer, su rocín y él se hallaron cansados y muertos de hambre; y que, mirando 
a todas partes por ver si descubriría algún castillo o alguna majada de pastores 
donde recogerse y adonde pudiese remediar su mucha hambre y necesidad, vio, no 
lejos del camino por donde iba, una venta, que fue como si viera una estrella que no 
a los portales, sino a los alcázares de su redención le encaminaba. Diose prisa a 
caminar y llegó a ella a tiempo que anochecía.   

Estaban acaso a la puerta dos mujeres mozas de estas que llaman del partido, 
las cuales iban a Sevilla con unos arrieros que en la venta aquella noche acertaron a 
hacer jornada; y, como a nuestro aventurero todo cuanto pensaba, veía o 
imaginaba, le parecía ser hecho y pasar al modo de lo que había leído, luego que vio 
la venta se le representó que era un castillo con sus cuatro torres y chapiteles7 de 
luciente plata, sin faltarle su puente levadiza y honda cava, con todos aquellos 
adherentes que semejantes castillos se pintan.  

Fuese llegando a la venta que a él le parecía castillo, y a poco trecho de ella 
detuvo las riendas a Rocinante, esperando que algún enano se pusiese entre las 
almenas a dar señal con alguna trompeta de que llegaba caballero al castillo. Pero, 
como vio que se tardaban y que Rocinante se daba prisa por llegar a la caballeriza, 
se llegó a la puerta de la venta y vio a las dos distraídas mozas que allí estaban, que 
a él le parecieron dos hermosas doncellas o dos graciosas damas que delante de la 
puerta del castillo se estaban solazando. En esto sucedió acaso que un porquero, que 
andaba recogiendo de unos rastrojos una manada de puercos, que, sin perdón, así 
se llaman, tocó un cuerno, a cuya señal ellos se recogen, y al instante se le 
representó a don Quijote lo que deseaba, que era que algún enano hacia señal de su 
venida; y así, con extraño contento, llegó a la venta y a las damas. Las cuales, como 
vieron venir un hombre de aquella suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de 
miedo se iban a entrar en la venta; pero don Quijote, coligiendo por su huida su 
miedo, alzándose la visera de papelón8 y descubriendo su seco y polvoroso rostro, 
con gentil talante y voz reposada les dijo:  

—Non fuyan las vuestras mercedes ni teman desaguisado alguno, ca a la 
orden de caballería que profeso non toca ni atañe facerle a ninguno, cuanto más a 
tan altas doncellas como vuestras presencias demuestran.  

Mirábanle las mozas y andaban con los ojos buscándole el rostro que la mala 
visera le encubría; mas, como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de su 
profesión, no pudieron tener la risa, y fue de manera que don Quijote vino a 
correrse9 y a decirles:  

—Bien parece la mesura en las fermosas, y es mucha sandez, a demás, la risa 
que de leve causa procede; pero non vos lo digo porque os acuitedes ni mostredes 
mal talante, que el mío non es de ál que de serviros.  

                                                 
7 Chapiteles: tejadillos cónicos o piramidales de las torres. 
8 Visera de papelón: visera de cartón. 
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El lenguaje no entendido de las señoras y el mal talle de nuestro caballero 
acrecentaba en ellas la risa y en él el enojo, y pasara muy adelante si a aquel punto 
no saliera el ventero, hombre que, por ser muy gordo, era muy pacífico; el cual, 
viendo aquella figura contrahecha, armada de armas tan desiguales como eran la 
brida, lanza, adarga y coselete, no estuvo en nada en acompañar a las doncellas en 
las muestras de su contento. Mas, en efecto, temiendo la máquina de tantos 
pertrechos, determinó de hablarle comedidamente, y así, le dijo:  

—Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, amén del lecho, porque 
en esta venta no hay ninguno, todo lo demás se hallará en ella en mucha 
abundancia.  

Viendo don Quijote la humildad del alcaide de la fortaleza, que tal le pareció a 
él el ventero y la venta, respondió:  

—Para mí, señor castellano, cualquiera cosa basta, porque mis arreos son las 
armas, mi descanso el pelear, etcétera.  

Pensó el huésped que el haberle llamado castellano había sido por haberle 
parecido de los sanos de Castilla, aunque él era andaluz y de los de la Playa de 
Sanlúcar, no menos ladrón que Caco ni menos maleante que estudiantado paje; y 
así, le respondió:  

—Según eso, las camas de vuestra merced serán duras peñas y su dormir 
siempre velar; y, siendo así, bien se puede apear, con seguridad de hallar en esta 
choza ocasión y ocasiones para no dormir en todo un año, cuanto más en una noche.  

Y, diciendo esto, fue a tener el estribo a don Quijote, el cual se apeó con 
mucha dificultad y trabajo, como aquel que en todo aquel día no se había 
desayunado.  

Dijo luego al huésped que le tuviese mucho cuidado de su caballo, porque era 
la mejor pieza que comía pan en el mundo. Mirole el ventero y no le pareció tan 
bueno como don Quijote decía, ni aun la mitad; y, acomodándole en la caballeriza, 
volvió a ver lo que su huésped mandaba, al cual estaban desarmando las doncellas, 
que ya se habían reconciliado con él; las cuales, aunque le habían quitado el peto y 
el espaldar, jamás supieron ni pudieron desencajarle la gola ni quitarle la 
contrahecha celada que traía atada con unas cintas verdes, y era menester cortarlas 
por no poderse quitar los nudos; mas él no lo quiso consentir en ninguna manera, y 
así, se quedó toda aquella noche con la celada puesta, que era la más graciosa y 
extraña figura que se pudiera pensar; y, al desarmarle, como él se imaginaba que 
aquellas traídas y llevadas que le desarmaban eran algunas principales señoras y 
damas de aquel castillo, les dijo con mucho donaire:  

 
 
 
 
—Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido, 
como fuera don Quijote 
cuando de su aldea vino: 
doncellas curaban dél, 
princesas del su rocino, 
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o Rocinante, que éste es el nombre, señoras mías, de mi caballo, y don Quijote de la 
Mancha el mío; que, puesto que no quisiera descubrirme fasta que las fazañas fechas 
en vuestro servicio y pro me descubrieran, la fuerza de acomodar al propósito 
presente este romance viejo de Lanzarote ha sido causa que sepáis mi nombre antes 
de toda sazón; pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías me manden y yo 
obedezca, y el valor de mi brazo descubra el deseo que tengo de serviros.  

Las mozas, que no estaban hechas a oír semejantes retóricas, no respondían 
palabra; sólo le preguntaron si quería comer alguna cosa.  

—Cualquiera yantaría10 yo –respondió don Quijote–, porque a lo que  
entiendo me haría mucho al caso.  
  [...]  

Pusiéronle la mesa a la puerta de la venta por el fresco, y trújole el huésped 
una porción del mal remojado y peor cocido bacalao y un pan tan negro y mugriento 
como sus armas; pero era materia de grande risa verle comer, porque, como tenía 
puesta la celada y alzada la visera, no podía poner nada en la boca con sus manos si 
otro no se lo daba y ponía, y así, una de aquellas señoras servía de este menester. 
Mas al darle de beber, no fue posible, ni lo fuera si el ventero no horadará una caña, 
y, puesto el un cabo en la boca, por el otro le iba echando el vino; y todo esto lo 
recibía en paciencia, a trueco de no romper las cintas de la celada. Estando en esto, 
llegó acaso a la venta un castrador de puercos y, así como llegó, sonó su silbato de 
cañas cuatro o cinco veces, con lo cual acabó de confirmar don Quijote que estaba 
en algún famoso castillo y que le servían con música, y que el abadejo eran truchas, 
el pan candeal, y las rameras damas, y el ventero castellano del castillo; y con esto 
daba por bien empleada su determinación y salida. Mas lo que más le fatigaba era el 
no verse armado caballero, por parecerle que no se podría poner legítimamente en 
aventura alguna sin recibir la orden de caballería.  
 
 
 

 
 
 
 
 

                                                 
10 Yantaría: comería. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  IIIIII  

                                                

Donde se cuenta la graciosa manera 
que tuvo don Quijote en armarse caballero 

 

Y así, fatigado de este pensamiento, abrevió su venteril y limitada cena. La cual 

acabada, llamó al ventero y, encerrándose con él en la caballeriza, se hincó de 
rodillas ante él diciéndole:  

—No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta que la 
vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual redundará en 
alabanza vuestra y en pro del género humano.  

El ventero, que vio a su huésped a sus pies y oyó semejantes razones, estaba 
confuso mirándole sin saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se 
levantase, y jamás quiso, hasta que le hubo de decir que él le otorgaba el don que le 
pedía.  

—No esperaba yo menos de la gran magnificencia vuestra, señor mío –
respondió don Quijote–, y así os digo que el don que os he pedido, y de vuestra 
liberalidad me ha sido otorgado, es que mañana en aquel día me habéis de armar 
caballero, y esta noche en la capilla deste vuestro castillo velaré las armas, y 
mañana, como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo, para poder, como se 
debe, ir por todas las cuatro partes del mundo buscando las aventuras en pro de los 
menesterosos, como está a cargo de la caballería y de los caballeros andantes, como 
yo soy, cuyo deseo a semejantes fazañas es inclinado.  

El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón y ya tenía algunos 
barruntos de la falta de juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oírle 
semejantes razones, y, por tener que reír aquella noche, determinó de seguirle el 
humor [...].  

Díjole que en aquel su castillo no había capilla alguna donde poder velar las 
armas, porque estaba derribada para hacerla de nuevo; pero que, en caso de 
necesidad, él sabía que se podían velar dondequiera, y que aquella noche las podría 
velar en un patio del castillo; que, a la mañana, siendo Dios servido, se harían las 
debidas ceremonias, de manera que él quedase armado caballero, y tan caballero, 
que no pudiese ser más en el mundo.  

Preguntole si traía dineros; respondió don Quijote que no traía blanca11, 
porque él nunca había leído en las historias de los caballeros andantes que ninguno 
los hubiese traído. A esto dijo el ventero que se engañaba; que, puesto caso que en 
las historias no se escribía, por haberles parecido a los autores de ellas que no era 
menester escribir una cosa tan clara y tan necesaria de traerse como eran dineros y 
camisas limpias, no por eso se había de creer que no los trajeron; y así, tuviese por 
cierto y averiguado que todos los caballeros andantes, de que tantos libros están 
llenos y atestados, llevaban bien herradas las bolsas12 por lo que pudiese sucederles, 
y que asimismo llevaban camisas y una arqueta pequeña llena de ungüentos para 
curar las heridas que recibían, porque no todas veces en los campos y desiertos, 
donde se combatían y salían heridos, había quien los curase, si ya no era que tenían 

 
11 Blanca: moneda de muy poco valor. 
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12 Bien herradas las bolsas: iban bien provistas de dinero. 



algún sabio encantador por amigo, que luego los socorría, trayendo por el aire, en 
alguna nube, alguna doncella o enano con alguna redoma de agua de tal virtud que, 
en gustando alguna gota de ella, luego al punto quedaban sanos de sus llagas y 
heridas, como si mal alguno hubiesen tenido; mas que, en tanto que esto no 
hubiese, tuvieron los pasados caballeros por cosa acertada que sus escuderos fuesen 
proveídos de dineros y de otras cosas necesarias, como eran hilas y ungüentos para 
curarse; y cuando sucedía que los tales caballeros no tenían escuderos, que eran 
pocas y raras veces, ellos mismos lo llevaban todo en unas alforjas muy sutiles, que 
casi no se parecían, a las ancas del caballo, como que era otra cosa de más 
importancia; porque, no siendo por ocasión semejante, esto de llevar  
alforjas no fue muy admitido entre los caballeros andantes, y por esto le  
daba por consejo, pues aun se lo podía mandar como a su ahijado, que tan presto lo 
había de ser, que no caminase de allí adelante sin dineros y sin las prevenciones 
referidas, y que vería cuán bien se hallaba con ellas, cuando menos se pensase.  

Prometiole don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba con toda puntualidad.  
Y, así, se dio luego orden como velase las armas en un corral grande que a un 

lado de la venta estaba, y, recogiéndolas don Quijote todas, las puso sobre una pila13 
que junto a un pozo estaba. Y, embrazando su adarga, asió de su lanza, y con gentil 
continente se comenzó a pasear delante de la pila, y, cuando comenzó el paseo, 
comenzaba a cerrar la noche.  

Contó el ventero a todos cuantos estaban en la venta la locura de su huésped, 
la vela de las armas y la armazón de caballería que esperaba. Admiráronse de tan 
extraño género de locura y fuéronselo a mirar desde lejos, y vieron que, con 
sosegado ademán, unas veces se paseaba, otras, arrimado a su lanza, ponía los ojos 
en las armas, sin quitarlos por un buen espacio de ellas. Acabó de cerrar la noche, 
pero con tanta claridad de la luna que podía competir con el que se la prestaba; de 
manera, que cuanto el novel caballero hacía era bien visto de todos. Antojósele en 
esto a uno de los arrieros que estaban en la venta ir a dar agua a su recua, y fue 
menester quitar las armas de don Quijote, que estaban sobre la pila, el cual, 
viéndole llegar, en voz alta le dijo:  

—¡Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar las 
armas del más valeroso andante que jamás se ciñó espada, mira lo que haces y no 
las toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento!  

No se curó el arriero de estas razones, y fuera mejor que se curara, porque 
fuera curarse en salud; antes, trabando de las correas, las arrojó gran trecho de sí. 
Lo cual visto por don Quijote, alzó los ojos al cielo y, puesto el pensamiento, a lo que 
pareció, en su señora Dulcinea, dijo:  

—Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a este vuestro 
avasallado pecho se le ofrece; no me desfallezca en este primero trance vuestro 
favor y amparo.  

Y, diciendo estas y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó la lanza 
a dos manos y dio con ella tan gran golpe al arriero en la cabeza que le derribó en el 
suelo, tan maltrecho que, si segundara con otro, no tuviera necesidad de maestro 
que le curara. Hecho esto, recogió sus armas y tornó a pasearse con el mismo 
reposo que primero. Desde allí a poco, sin saberse lo que había pasado porque aún 
                                                 
13 Pila: recipiente de madera que contenía el agua para los animales. 
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estaba aturdido el arriero, llegó otro con la misma intención de dar agua a sus mulos 
y, llegando a quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar don Quijote 
palabra y sin pedir favor a nadie, soltó otra vez la adarga y alzó otra vez la lanza y, 
sin hacerla pedazos, hizo más de tres la cabeza del segundo arriero porque se la 
abrió por cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre ellos el ventero. 
Viendo esto don Quijote, embrazó su adarga y, puesta mano a su espada, dijo:  

—¡Oh señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del debilitado corazón mío, 
ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tu grandeza a este tu cautivo caballero que 
tamaña aventura está atendiendo!  

Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo que, si le acometieran todos los 
arrieros del mundo, no volviera el pie atrás. Los compañeros de los heridos, que 
tales los vieron, comenzaron desde lejos a llover piedras sobre don Quijote, el cual, 
lo mejor que podía, se reparaba con su adarga y no se osaba apartar de la pila por 
no desamparar las armas. El ventero daba voces que le dejasen, porque ya les había 
dicho cómo era loco, y que por loco se libraría aunque los matase a todos. También 
don Quijote las daba mayores, llamándolos de alevosos y traidores, y que el señor 
del castillo era un follón14 y mal nacido caballero, pues de tal manera consentía que 
se tratasen los andantes caballeros, y que si él hubiera recebido la orden de 
caballería, que él le diera a entender su alevosía:  

—Pero de vosotros, soez y baja canalla, no hago caso alguno. ¡Tirad, llegad, 
venid y ofendedme en cuanto pudiéredes; que vosotros veréis el pago que lleváis de 
vuestra sandez y demasía!  

Decía esto con tanto brío y denuedo que infundió un terrible temor en los que 
le acometían, y así, por esto como por las persuasiones del ventero, le dejaron de 
tirar, y él dejó retirar a los heridos y tornó a la vela de sus armas con la misma 
quietud y sosiego que primero.  

No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y determinó 
abreviar y darle la negra orden de caballería luego, antes que otra desgracia 
sucediese. Y así, llegándose a él, se disculpó de la insolencia que aquella gente baja 
con él había usado, sin que él supiese cosa alguna, pero que bien castigados 
quedaban de su atrevimiento. Díjole, como ya le había dicho, que en aquel castillo 
no había capilla, y para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria; que todo el 
toque de quedar armado caballero consistía en la pescozada y en el espaldarazo, 
según él tenía noticia del ceremonial de la orden, y que aquello en mitad de un 
campo se podía hacer, y que ya había cumplido con lo que tocaba al velar de las 
armas, que con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él había estado 
más de cuatro. Todo se lo creyó don Quijote y dijo que él estaba allí pronto para 
obedecerle, y que concluyese con la mayor brevedad que pudiese; porque, si fuese 
otra vez acometido y se viese armado caballero, no pensaba dejar persona viva en el 
castillo, excepto aquellas que él le mandase, a quien por su respeto dejaría.  
 

                                                 
14 Follón: cobarde, canalla. 
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“…leyendo en su manual como que decía alguna 
devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano 
y diole sobre el cuello un buen golpe y, tras él, con 
su misma espada, un gentil espaldarazo.” 
 
 

Advertido y medroso de esto el castellano, trajo luego un libro donde asentaba 
la paja y cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un 
muchacho, y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don Quijote estaba, al 
cual mandó hincar de rodillas, y, leyendo en su manual como que decía alguna 
devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y diole sobre el cuello un buen 
golpe y, tras él, con su misma espada, un gentil espaldarazo, siempre murmurando 
entre dientes, como que rezaba. Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que le 
ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue 
menester poca para no reventar de risa a cada punto de las ceremonias; pero las 
proezas que ya habían visto del novel caballero les tenía la risa a raya. Al ceñirle la 
espada, dijo la buena señora:  

—Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en 
lides.  

Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él supiese de allí adelante a 
quien quedaba obligado por la merced recibida, porque pensaba darle alguna parte 
de la honra que alcanzase por el valor de su brazo. Ella respondió con mucha 
humildad que se llamaba la Tolosa, y que era hija de un remendón natural de 
Toledo, que vivía a las Tendillas de Sancho Bienaya, y que, dondequiera que ella 
estuviese, le serviría y le tendría por señor. Don Quijote le replicó que, por su amor, 
le hiciese merced que de allí adelante se pusiese don, y se llamase “doña Tolosa”. 
Ella se lo prometió, y la otra le calzó la espuela, con la cual le pasó casi el mismo 
coloquio que con la de la espada. Preguntole su nombre, y dijo que se llamaba la 
Molinera, y que era hija de un honrado molinero de Antequera; a la cual también 
rogó don Quijote que se pusiese don, y se llamase “doña Molinera”, ofreciéndole 
nuevos servicios y mercedes. Hechas, pues, de galope y aprisa, las hasta allí nunca 
vistas ceremonias, no vio la hora don Quijote de verse a caballo y salir buscando las 
aventuras, y, ensillando luego a Rocinante, subió en él, y abrazando a su huésped, le 
dijo cosas tan extrañas, agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que 
no es posible acertar a referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no 
menos retóricas, aunque con más breves palabras, respondió a las suyas, y, sin 
pedirle la costa de la posada, le dejó ir a la buen hora. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  IIVV  
De lo que le sucedió a nuestro caballero cuando salió de la venta 

 

La del alba sería cuando don Quijote salió de la venta, tan contento, tan gallardo, 

tan alborozado por verse ya armado caballero, que el gozo le reventaba por las 
cinchas del caballo. Mas, viniéndole a la memoria los consejos de su huésped cerca 
de las prevenciones tan necesarias que había de llevar consigo, especial la de los 
dineros y camisas, determinó volver a su casa y acomodarse de todo, y de un 
escudero, haciendo cuenta de recibir a un labrador vecino suyo, que era pobre y con 
hijos, pero muy a propósito para el oficio escuderil de la caballería. Con este 
pensamiento guió a Rocinante hacia su aldea, el cual, casi conociendo la querencia, 
con tanta gana comenzó a caminar, que parecía que no ponía los pies en el suelo. 
[...] 

 
En el camino de regreso a su aldea, nuestro hidalgo 
caballero tuvo ocasión de mostrar su coraje en 
distintos sucesos, que no tuvieron un final venturoso. 
Fue maltratado, herido, lesionado y, así, maltrecho, 
llegó a su casa donde lo recibieron el ama, la sobrina, 
el cura y el barbero, quienes, para evitarle futuros 
infortunios decidieron quemar los libros de caballería 
de su biblioteca por considerarlos la causa principal de 
sus desvaríos.  

 
 
 
 

CAPÍTULO VII 
De la segunda salida de nuestro buen caballero 

don Quijote de la Mancha 
 
[...] 

Aquella noche quemó y abrasó el ama cuantos libros había en el corral y en toda la 

casa [...]. 
Uno de los remedios que el cura y el barbero dieron por entonces para el mal 

de su amigo fue que le murasen y tapiasen el aposento de los libros, por que, 
cuando se levantase, no los hallase (quizá quitando la causa, cesaría el efecto), y 
que dijesen que un encantador se los había llevado, y el aposento y todo; y así fue 
hecho con mucha presteza.  
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De allí a dos días se levantó don Quijote, y lo primero que hizo fue ir a ver sus 
libros, y, como no hallaba el aposento donde le había dejado, andaba de una en otra 
parte buscándole. Llegaba adonde solía tener la puerta y tentábala con las manos, y 
volvía y revolvía los ojos por todo, sin decir palabra; pero al cabo de una buena 



pieza, preguntó a su ama que hacia qué parte estaba el aposento de sus libros. El 
ama, que ya estaba bien advertida de lo que había de responder, le dijo:  

—¿Qué aposento o qué nada busca vuestra merced? Ya no hay aposento ni 
libros en esta casa, porque todo se lo llevó el mismo diablo.  

—No era diablo –replicó la sobrina–, sino un encantador que vino sobre una 
nube una noche, después del día que vuestra merced de aquí se partió, y, apeándose 
de una sierpe en que venía caballero, entró en el aposento y no sé lo que se hizo 
dentro, que a cabo de poca pieza salió volando por el tejado y dejó la casa llena de 
humo, y, cuando acordamos a mirar lo que dejaba hecho, no vimos libro ni aposento 
alguno; sólo se nos acuerda muy bien a mí y al ama que, al tiempo del partirse aquel 
mal viejo, dijo en altas voces que, por enemistad secreta que tenía al dueño de 
aquellos libros y aposento, dejaba hecho el daño en aquella casa que después se 
vería; dijo, también, que se llamaba “el sabio Muñatón”.  

—“Frestón”15 diría –dijo don Quijote.  
—No sé –respondió el ama– si se llamaba “Frestón” o “Fritón”, sólo sé que 

acabó en ton su nombre.  
—Así es –dijo don Quijote–; que ese es un sabio encantador, grande enemigo 

mío, que me tiene ojeriza, porque sabe por sus artes y letras que tengo de venir, 
andando los tiempos, a pelear en singular batalla con un caballero a quien él 
favorece, y le tengo de vencer sin que él lo pueda estorbar, y por esto procura 
hacerme todos los sinsabores que puede; y mándole yo que mal podrá él contradecir 
ni evitar lo que por el cielo está ordenado.  

—¿Quién duda de eso? –dijo la sobrina–. ¿Pero quién le mete a vuestra 
merced, señor tío, en esas pendencias? ¿No será mejor estarse pacífico en su casa y 
no irse por el mundo a buscar pan de trastrigo, sin considerar que muchos van por 
lana y vuelven trasquilados?  

—¡Oh sobrina mía –respondió don Quijote–, y cuán mal que estás en la 
cuenta! Primero que a mí me trasquilen tendré peladas y quitadas las barbas a 
cuantos imaginaren tocarme en la punta de un solo cabello.  

No quisieron las dos replicarle más, porque vieron que se le encendía la cólera. 
Es, pues, el caso que él estuvo quince días en casa muy sosegado, sin dar muestras 
de querer segundar sus primeros devaneos, en los cuales días pasó graciosísimos 
cuentos con sus dos compadres el cura y el barbero, sobre que él decía que la cosa 
de que más necesidad tenía el mundo era de caballeros andantes, y de que en él se 
resucitase la caballería andantesca. El cura algunas veces le contradecía y otras 
concedía, porque, si no guardaba este artificio, no había poder averiguarse con él.  

                                                 
15 Frestón: “Fristón” es el mago y supuesto autor de un libro de caballerías, Don Belianís de Grecia, que 
venía montado en un dragón o serpiente (sierpe). 
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“En este tiempo solicitó don Quijote a un 
labrador vecino suyo, hombre de bien, si es que 
este título se puede dar al que es pobre, pero 
de muy poca sal en la mollera.” 
 

 
En este tiempo solicitó don Quijote a un 

abrador vecino suyo, hombre de bien, si es que este título se puede dar al que es 
obre, pero de muy poca sal en la mollera. En resolución, tanto le dijo, tanto le 
ersuadió y prometió, que el pobre villano se determinó de salirse con él y servirle 
e escudero. Decíale, entre otras cosas, don Quijote, que se dispusiese a ir con él de 
uena gana, porque tal vez le podía suceder aventura que ganase, en quítame allá 
sas pajas, alguna ínsula, y le dejase a él por gobernador de ella. Con estas 
romesas y otras tales, Sancho Panza, que así se llamaba el labrador, dejó su mujer 
 hijos y asentó por escudero de su vecino.  

Dio luego don Quijote orden en buscar dineros, y, vendiendo una cosa y 
mpeñando otra y malbaratándolas todas, llegó una razonable cantidad. Acomodose 
simismo de una rodela que pidió prestada a un su amigo, y, pertrechando su rota 
elada lo mejor que pudo, avisó a su escudero Sancho del día y la hora que pensaba 
onerse en camino, para que él se acomodase de lo que viese que más le era 
enester. Sobre todo le encargó que llevase alforjas; él dijo que sí llevaría, y que 

simismo pensaba llevar un asno que tenía muy bueno, porque él no estaba duecho 
 andar mucho a pie. En lo del asno reparó un poco don Quijote, imaginando si se le 
cordaba si algún caballero andante había traído escudero caballero asnalmente, 
ero nunca le vino alguno a la memoria; mas con todo esto determinó que le llevase, 
on presupuesto de acomodarle de más honrada caballería en habiendo ocasión para 
llo, quitándole el caballo al primer descortés caballero que topase. Proveyose de 
amisas y de las demás cosas que él pudo, conforme al consejo que el ventero le 
abía dado. Todo lo cual hecho y cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y 
ujer, ni don Quijote de su ama y sobrina, una noche se salieron del lugar sin que 
ersona los viese; en la cual caminaron tanto, que, al amanecer, se tuvieron por 
eguros de que no los hallarían aunque los buscasen.  

Iba Sancho Panza sobre su jumento como un patriarca, con sus alforjas y su 
ota y con mucho deseo de verse ya gobernador de la ínsula que su amo le había 
rometido. Acertó don Quijote a tomar la misma derrota y camino que el que él 
abía tomado en su primer viaje, que fue por el campo de Montiel, por el cual 
aminaba con menos pesadumbre que la vez pasada, porque, por ser la hora de la 
añana y herirles a soslayo los rayos del sol, no les fatigaban. Dijo en esto Sancho 

anza a su amo:  

18



 
—Mire vuestra merced, señor caballero andante, que no se le olvide lo que de 

la ínsula me tiene prometido, que yo la sabré gobernar por grande que sea. 
[...] 

 
 
 
 

CAPÍTULO VIII 
Del buen suceso que el valeroso don Quijote tuvo en la espantable y 

jamás imaginada aventura de los molinos de viento, 
con otros sucesos dignos de felice recordación 

 

En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en el campo de 

Montiel; y, así como don Quijote los vio, dijo a su escudero:  
—La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a 

desear; porque ¿ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos 
más, desaforados gigantes con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las 
vidas, con cuyos despojos comenzaremos a enriquecer?; que esta es buena guerra, y 
es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra.  

—¿Qué gigantes? –dijo Sancho Panza.  
—Aquellos que allí ves –respondió su amo– de los brazos largos; que los 

suelen tener algunos de casi dos leguas.  
—Mire vuestra merced –respondió Sancho– que aquellos que allí se  

parecen no son gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos 
son las aspas, que, volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino.  

—Bien parece –respondió don Quijote– que no estás cursado en esto de las 
aventuras: ellos son gigantes, y, si tienes miedo, quítate de ahí y ponte en oración 
en el espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla.  

Y, diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las 
voces que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que sin duda alguna eran 
molinos de viento, y no gigantes, aquellos que iba a acometer. Pero él iba tan puesto 
en que eran gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho ni echaba de ver, 
aunque estaba ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas:  

—¡Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os 
acomete!  

Levantose en esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron a 
moverse; lo cual visto por don Quijote, dijo:  

—Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo16, me lo habéis 
de pagar.  

Y, en diciendo esto y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, 
pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza en 
                                                 
16 Briareo: ser de la mitología griega que tenía cincuenta cabezas y cien brazos. 
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el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante y embistió con el primero molino 
que estaba delante, y, dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con tanta 
furia que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero, que fue 
rodando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle a todo el 
correr de su asno, y, cuando llegó, halló que no se podía menear: tal fue el golpe 
que dio con él Rocinante.  

—¡Válgame Dios! –dijo Sancho–; ¿no le dije yo a vuestra merced que mirase 
bien lo que hacía, que no eran sino molinos de viento, y no lo podía ignorar sino 
quien llevase otros tales en la cabeza?  
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“–¡Válgame Dios –dijo Sancho–; ¿no 

le dije yo a vuestra merced que 
mirase bien lo que hacía, que no 

eran sino molinos de viento, y no lo 
podía ignorar sino quien llevase otros 

tales en la cabeza?” 

—Calla, amigo Sancho –respondió don Quijote–, que las cosas de la  
uerra, más que otras, están sujetas a continua mudanza; cuanto más que yo 
ienso, y es así verdad, que aquel sabio Frestón que me robó el aposento y los libros 
a vuelto estos gigantes en molinos por quitarme la gloria de su vencimiento: tal es 

a enemistad que me tiene; mas, al cabo al cabo, han de poder poco sus malas artes 
ontra la bondad de mi espada.  

—Dios lo haga como puede –respondió Sancho Panza.  
, ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Rocinante, que medio despaldado 
staba; y, hablando en la pasada aventura, siguieron el camino del puerto Lápice, 
orque allí decía don Quijote que no era posible dejar de hallarse muchas y diversas 
venturas.  

[...] 
—A la mano de Dios –dijo Sancho–; yo lo creo todo así como vuestra merced 

o dice; pero enderécese un poco, que parece que va de medio lado, y debe de ser 
el molimiento de la caída.  

—Así es la verdad –respondió don Quijote–; y, si no me quejo del dolor, es 
orque no es dado a los caballeros andantes quejarse de herida alguna, aunque se le 
algan las tripas por ella.  

—Si eso es así, no tengo yo que replicar –respondió Sancho–; pero sabe Dios 
i yo me holgara que vuestra merced se quejara cuando alguna cosa le doliera. De 
í sé decir que me he de quejar del más pequeño dolor que tenga, si ya no se 

ntiende también con los escuderos de los caballeros andantes eso del no quejarse.  
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No se dejó de reír don Quijote de la simplicidad de su escudero, y así, le 
declaró que podía muy bien quejarse como y cuando quisiese, sin gana o con ella; 
que hasta entonces no había leído cosa en contrario en la orden de caballería. 

[...]  
Tornaron a su comenzado camino del puerto Lápice, y a obra de las tres del 

día le descubrieron.  
—Aquí –dijo en viéndole don Quijote– podemos, hermano Sancho  

Panza, meter las manos hasta los codos en esto que llaman aventuras. Mas advierte 
que, aunque me veas en los mayores peligros del mundo, no has de poner mano a tu 
espada para defenderme, si ya no vieres que los que me ofenden es canalla y gente 
baja, que en tal caso bien puedes ayudarme; pero, si fueren caballeros, en ninguna 
manera te es lícito ni concedido por las leyes de caballería que me ayudes hasta que 
seas armado caballero.  

—Por cierto, señor –respondió Sancho–, que vuestra merced sea muy bien 
obedecido en esto, y más, que yo de mío me soy pacífico y enemigo de meterme en 
ruidos ni pendencias; bien es verdad que en lo que tocare a defender mi persona no 
tendré mucha cuenta con esas leyes, pues las divinas y humanas permiten que cada 
uno se defienda de quien quisiere agraviarle. 

   
 

Luego de la desafortunada pelea contra los molinos 
de viento, nuestro valeroso caballero se enfrentó con 
un vizcaíno –que acompañaba el coche donde viajaba 
una dama– en un duelo memorable que termina en la 
segunda parte con el triunfo de Don Quijote. 

     
 [...] 

...en este punto y término, deja pendiente el autor (de) esta historia, 
disculpándose que no halló más escrito de estas hazañas de don Quijote de las que 
deja referidas. Bien es verdad que el segundo autor de esta obra no quiso creer que 
tan curiosa historia estuviese entregada a las leyes del olvido ni que hubiesen sido 
tan poco curiosos los ingenios de la Mancha, que no tuviesen en sus archivos o en 
sus escritorios algunos papeles que de este famoso caballero tratasen, y así, con 
esta imaginación, no se desesperó de hallar el fin de esta apacible historia, el cual, 
siéndole el cielo favorable, le halló del modo que se contará en la segunda parte.  
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SSEEGGUUNNDDAA  PPAARRTTEE  DDEELL  IINNGGEENNIIOOSSOO  HHIIDDAALLGGOO  

DDOONN  QQUUIIJJOOTTEE  DDEE  LLAA  MMAANNCCHHAA

                                                

 
 

CAPÍTULO IX 
Donde se concluye y da fin a la estupenda batalla 

que el gallardo vizcaíno y el valiente manchego tuvieron 
 

[...]  

Estando yo un día en el Alcaná de Toledo, llegó un muchacho a vender unos 

cartapacios y papeles viejos a un sedero, y, como yo soy aficionado a leer aunque 
sean los papeles rotos de las calles, llevado de esta mi natural inclinación, tomé un 
cartapacio de los que el muchacho vendía y vile con caracteres que conocí ser 
arábigos. Y, puesto que, aunque los conocía, no los sabía leer, anduve mirando si 
parecía por allí algún morisco aljamiado17 que los leyese; y no fue muy dificultoso 
hallar interprete semejante, pues aunque le buscara de otra mejor y más antigua 
lengua le hallara. En fin, la suerte me deparó uno, que, diciéndole mi deseo y 
poniéndole el libro en las manos, le abrió por medio y, leyendo un poco en él, se 
comenzó a reír.  

Preguntele yo que de qué se reía, y respondiome que de una cosa que tenía 
aquel libro escrita en el margen por anotación. Díjele que me la dijese, y él, sin dejar 
la risa, dijo:  

—Está, como he dicho, aquí, en el margen, escrito esto: “Esta Dulcinea del 
Toboso, tantas veces en esta historia referida, dicen que tuvo la mejor mano para 
salar puercos que otra mujer de toda la Mancha”.  

Cuando yo oí decir “Dulcinea del Toboso”, quedé atónito y suspenso, porque 
luego se me representó que aquellos cartapacios contenían la historia de don 
Quijote. Con esta imaginación le di prisa que leyese el principio, y, haciéndolo así, 
volviendo de improviso el arábigo en castellano, dijo que decía:  “Historia de don 
Quijote de la Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli, historiador arábigo”. 
Mucha discreción fue menester para disimular el contento que recibí cuando llegó a 
mis oídos el título del libro, y, salteándosele al sedero, compré al muchacho todos los 
papeles y cartapacios por medio real; que, si él tuviera discreción y supiera lo que yo 
los deseaba, bien se pudiera prometer y llevar más de seis reales de la compra. 
Aparteme luego con el morisco por el claustro de la Iglesia Mayor, y roguele me 
volviese aquellos cartapacios, todos los que trataban de don Quijote, en lengua 
castellana, sin quitarles ni añadirles nada, ofreciéndole la paga que él quisiese. 
Contentose con dos arrobas de pasas y dos fanegas de trigo, y prometió de 
traducirlos bien y fielmente y con mucha brevedad. Pero yo, por facilitar más el 
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17 Morisco aljamiado: árabe de España que hablara castellano. 



negocio y por no dejar de la mano tan buen hallazgo, le traje a mi casa, donde en 
poco más de mes y medio la tradujo toda, del mismo modo que aquí se refiere. [...] 
  
 
 

Gracias a esa traducción sabemos que, andando por los 
caminos de La Mancha, Don Quijote y Sancho se van 
encontrando con distintos personajes quienes les 
hacen conocer cautivantes historias. 

 
 
 
 
 

TTEERRCCEERRAA  PPAARRTTEE  DDEELL  IINNGGEENNIIOOSSOO  HHIIDDAALLGGOO  
DDOONN  QQUUIIJJOOTTEE  DDEE  LLAA  MMAANNCCHHAA  

 
 

Luego de una desgraciada aventura que deja herido a 
nuestro caballero andante, Don Quijote y Sancho 
llegan a una venta donde tienen lugar diversos sucesos 
que culminan cuando el buen Sancho es manteado por 
unos mozos muy socarrones En esta venta conocen a 
Maritornes, una criada alegre y compasiva que va a 
participar en otros episodios de esta apasionante 
historia. 

[...] 
 

 
 
 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXIIXX  
De las discretas razones que Sancho pasaba con su amo, 

y de la aventura que le sucedió con un cuerpo muerto, 
con otros acontecimientos famosos 

 
[...] 

...don Quijote preguntó a Sancho que qué le había movido a llamarle el “Caballero 

de la Triste Figura”, más entonces que nunca.  
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—Yo se lo diré –respondió Sancho–: porque le he estado mirando un rato a la 
luz de aquella hacha que lleva aquel mal andante, y verdaderamente tiene vuestra 
merced la más mala figura de poco acá que jamás he visto; y débelo de haber 
causado, o ya el cansancio deste combate, o ya la falta de las muelas y dientes.  



—No es eso –respondió don Quijote–, sino que el sabio a cuyo cargo debe de 
estar el escribir la historia de mis hazañas, le habrá parecido que será bien que yo 
tome algún nombre apelativo, como lo tomaban todos los caballeros pasados: cual 
se llamaba el de la Ardiente Espada; cual, el del Unicornio; aquel, el de las 
Doncellas; aqueste, el del Ave Fénix; el otro, el Caballero del Grifo; estotro, el de la 
Muerte: y por estos nombres e insignias eran conocidos por toda la redondez de la 
tierra. Y así, digo que el sabio ya dicho te habrá puesto en la lengua y en el 
pensamiento ahora que me llamases el Caballero de la Triste Figura, como pienso 
llamarme desde hoy en adelante; y para que mejor me cuadre tal nombre, 
determino de hacer pintar, cuando haya lugar, en mi escudo una muy triste figura.  

—No hay para qué gastar tiempo y dineros en hacer esa figura –dijo  
Sancho–, sino lo que se ha de hacer es que vuestra merced descubra la suya y dé 
rostro a los que le miraren, que, sin más ni más y sin otra imagen ni escudo, le 
llamarán el de la Triste Figura [...].       
 
 

 
 

CAPÍTULO XXI 
Que trata de la alta aventura y rica ganancia 

del yelmo de Mambrino, 
con otras cosas sucedidas a nuestro invencible caballero 

 
[...] 

—Dime, ¿no ves aquel caballero que hacia nosotros viene sobre un caballo 
rucio rodado, que trae puesto en la cabeza un yelmo de oro?  

—Lo que yo veo y columbro –respondió Sancho– no es sino un hombre sobre 
un asno pardo, como el mío, que trae sobre la cabeza una cosa que relumbra.  

—Pues ese es el yelmo de Mambrino –dijo don Quijote–. Apártate a  
una parte y déjame con él a solas; verás cuán sin hablar palabra, por ahorrar del 
tiempo, concluyo esta aventura y queda por mío el yelmo que tanto he deseado. [...] 

Es, pues, el caso que el yelmo y el caballo y caballero que don Quijote veía era 
esto: que en aquel contorno había dos lugares, el uno tan pequeño que ni tenía 
botica ni barbero, y el otro, que estaba junto a él, sí; y así, el barbero del mayor 
servía al menor, en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse y otro de 
hacerse la barba, para lo cual venía el barbero y traía una bacía de azófar18, y quiso 
la suerte que, al tiempo que venía, comenzó a llover y, porque no se le manchase el 
sombrero, que debía de ser nuevo, se puso la bacía sobre la cabeza y, como estaba 
limpia, desde media legua relumbraba. Venía sobre un asno pardo, como Sancho 
dijo, y esta fue la ocasión que a don Quijote le pareció caballo rucio rodado y 
caballero y yelmo de oro; que todas las cosas que veía con mucha facilidad las 
acomodaba a sus desvariadas caballerías y mal andantes pensamientos. Y, cuando él 
vio que el pobre caballero llegaba cerca, sin ponerse con él en razones, a todo correr 
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18 Bacía: especie de palangana con un corte semicircular para apoyar el cuello; en el cuenco se 
mezclaban el agua y el jabón para remojar la barba. El azófar es latón. 



de Rocinante le enristró con el lanzón bajo, llevando intención de pasarle de parte a 
parte; mas, cuando a él llegaba, sin detener la furia de su carrera, le dijo:  

—¡Defiéndete, cautiva criatura19, o entriégame de tu voluntad lo que con tanta 
razón se me debe!  

El barbero, que, tan sin pensarlo ni temerlo, vio venir aquella fantasma sobre 
sí, no tuvo otro remedio, para poder guardarse del golpe de la lanza, sino fue el 
dejarse caer del asno abajo; y no hubo tocado al suelo, cuando se levantó más ligero 
que un gamo y comenzó a correr por aquel llano, que no le alcanzara el viento. 
Dejose la bacía en el suelo, con la cual se contentó don Quijote, y dijo que el pagano 
había andado discreto, y que había imitado al castor, el cual, viéndose acosado de 
los cazadores, se taraza y harpa20 con los dientes aquello por lo que él, por distinto21 
natural, sabe que es perseguido. Mandó a Sancho que alzase el yelmo, el cual, 
tomándola en las manos, dijo:  

—¡Por Dios que la bacía es buena, y que vale un real de a ocho como un 
maravedí!  

Y dándosela a su amo, se la puso luego en la cabeza, rodeándola a una parte y 
a otra, buscándole el encaje, y como no se le hallaba, dijo:  

—Sin duda que el pagano a cuya medida se forjó primero esta famosa celada, 
debía de tener grandísima cabeza, y lo peor dello es que le falta la mitad.  

Cuando Sancho oyó llamar a la bacía celada, no pudo tener la risa; mas 
vínosele a las mientes la cólera de su amo y calló en la mitad della.  

—¿De qué te ríes, Sancho? –dijo don Quijote.  
—Ríome –respondió él– de considerar la gran cabeza que tenía el pagano 

dueño deste almete, que no semeja sino una bacía de barbero pintiparada.  
—¿Sabes qué imagino, Sancho? Que esta famosa pieza deste encantado 

yelmo, por algún estraño accidente debió de venir a manos de quien no supo conocer 
ni estimar su valor, y, sin saber lo que hacia, viéndola de oro purísimo, debió de 
fundir la otra mitad para aprovecharse del precio, y de la otra mitad hizo esta que 
parece bacía de barbero, como tú dices; pero, sea lo que fuere, que, para mí que la 
conozco, no hace al caso su trasmutación; que yo la aderezaré en el primer lugar 
donde haya herrero, y de suerte que no le haga ventaja ni aun le llegue la que hizo y 
forjó el Dios de las herrerías para el Dios de las batallas, y en este entretanto la 
traeré como pudiere, que más vale algo que no nada, cuanto más que bien será 
bastante para defenderme de alguna pedrada.[...]  

                                                 
19 Cautiva criatura: mezquina, malvada. 
20 Se taraza y harpa: se corta y araña. 
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CAPÍTULO XXII 
De la libertad que dio don Quijote a muchos desdichados que, 

mal de su grado, los llevaban donde no quisieran ir 
 

Cuenta Cide Hamete Benengeli, autor arábigo y manchego, en esta gravísima, 

altisonante, mínima, dulce e imaginada historia, que, después que entre el famoso 
don Quijote de la Mancha y Sancho Panza su escudero pasaron aquellas razones que 
en el fin del capitulo veinte y uno quedan referidas, que don Quijote alzó los ojos y 
vio que por el camino que llevaba venían hasta doce hombres a pie, ensartados 
como cuentas en una gran cadena de hierro por los cuellos, y todos con esposas a 
las manos; venían ansimismo con ellos dos hombres de a caballo y dos de a pie; los 
de a caballo con escopetas de rueda, y los de a pie con dardos y espadas, y que, así 
como Sancho Panza los vido, dijo:  

—Esta es cadena de galeotes22: gente forzada del rey que va a las galeras.  
—¿Cómo gente forzada? –preguntó don Quijote–. ¿Es posible que el rey haga 

fuerza a ninguna gente?  
—No digo eso –respondió Sancho–, sino que es gente que por sus delitos va 

condenada a servir al rey en las galeras de por fuerza.  
—En resolución –replicó don Quijote–, como quiera que ello sea, esta gente, 

aunque los llevan, van de por fuerza y no de su voluntad.  
—Así es –dijo Sancho.  
—Pues desa manera –dijo su amo–, aquí encaja la ejecución de mi oficio: 

desfacer fuerzas y socorrer y acudir a los miserables.  
—Advierta vuestra merced –dijo Sancho– que la justicia, que es el  

mesmo rey, no hace fuerza ni agravio a semejante gente, sino que los castiga en 
pena de sus delitos.  

Llegó en esto la cadena de los galeotes, y don Quijote, con muy corteses 
razones, pidió a los que iban en su guarda fuesen servidos de informarle y decirle la 
causa, o causas, por que llevaban aquella gente de aquella manera. Una de las 
guardas de a caballo respondió que eran galeotes, gente de su majestad que iba a 
galeras, y que no había más que decir ni él tenía más que saber.  

 
 

Nuestro ilustre caballero preguntó a cada uno de los 
galeotes la causa de sus respectivas condenas. Las 
respuestas de estos hombres nos permiten conocer 
variados delitos comunes en esa época. 

 
 

[...] Tras todos estos galeotes venía un hombre de muy buen parecer, de edad de 
treinta años, sino que al mirar metía él un ojo en el otro un poco. Venía 
diferentemente atado que los demás, porque traía una cadena al pie, tan grande, 
que se la liaba por todo el cuerpo, y dos argollas a la garganta, la una en la cadena, 
y la otra de las que llaman guardaamigo o pie de amigo, de la cual descendían dos 
                                                 
22 Galeotes: delincuentes condenados a remar en las galeras de la armada real. 
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hierros que llegaban a la cintura, en los cuales se asían dos esposas, donde llevaba 
las manos, cerradas con un grueso candado, de manera que, ni con las manos podía 
llegar a la boca, ni podía bajar la cabeza a llegar a las manos. Preguntó don Quijote 
que cómo iba aquel hombre con tantas prisiones más que los otros. Respondiole la 
guarda porque tenía aquel solo más delitos que todos los otros juntos, y que era tan 
atrevido y tan grande bellaco, que, aunque le llevaban de aquella manera, no iban 
seguros dél, sino que temían que se les había de huir.  

—¿Qué delitos puede tener? –dijo don Quijote–, si no han merecido más pena 
que echalle a las galeras?  

—Va por diez años –replicó la guarda–, que es como muerte cevil. No se 
quiera saber más sino que este buen hombre es el famoso Ginés de Pasamonte, que 
por otro nombre llaman Ginesillo de Parapilla.  

—Señor comisario –dijo entonces el galeote–, váyase poco a poco y no 
andemos ahora a deslindar nombres y sobrenombres; Ginés me llamo, y no 
Ginesillo, y Pasamonte es mi alcurnia, y no Parapilla, como voacé23 dice. [...] Yo soy 
Ginés de Pasamonte, cuya vida está escrita por estos pulgares.  

—Dice verdad –dijo el comisario–; que él mesmo ha escrito su historia que no 
hay más, y deja empeñado el libro en la cárcel en doscientos reales.  

—Y le pienso quitar –dijo Ginés–, si quedara en doscientos ducados.  
—¿Tan bueno es? –dijo don Quijote.  
—Es tan bueno –respondió Ginés–, que mal año para Lazarillo de  

Tormes24 y para todos cuantos de aquel género se han escrito o escribieren. Lo que 
le sé decir a voacé es que trata verdades, y que son verdades tan lindas y tan 
donosas, que no puede haber mentiras que se le igualen.  

—Y ¿cómo se intitula el libro? –preguntó don Quijote.  
—La vida de Ginés de Pasamonte –respondió él mismo.  
—Y ¿está acabado? –preguntó don Quijote.  
—¿Cómo puede estar –respondió él–, si aún no está acabada  

mi vida? Lo que está escrito es desde mi nacimiento hasta el punto que esta última 
vez me han echado en galeras.  

—Luego ¿otra vez habéis estado en ellas? –dijo don Quijote.  
—Para servir a Dios y al rey, otra vez he estado cuatro años, y ya sé a qué 

sabe el bizcocho y el corbacho25 –respondió Ginés–; y no me pesa mucho de ir a 
ellas, porque allí tendré lugar de acabar mi libro; que me quedan muchas cosas que 
decir, y en las galeras de España hay más sosiego de aquel que sería menester, 
aunque no es menester mucho más para lo que yo tengo de escribir, porque me lo 
sé de coro.  

—Hábil pareces –dijo don Quijote.  
—Y desdichado –respondió Ginés–, porque siempre las desdichas persiguen al 

buen ingenio.  
  [...] 

                                                 
23 Voacé: forma popular de vuestra merced. 
24 Lazarillo de Tormes: Novela pseudoautobiográfica de autor anónimo, escrita hacia 1554, en la que se 
relata la vida de un pícaro. 
25 Corbacho: látigo con el que azotaba a los galeotes. 
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—De todo cuanto me habéis dicho, hermanos carísimos –dijo Don Quijote– he 
sacado en limpio que, aunque os han castigado por vuestras culpas, las penas que 
vais a padecer no os dan mucho gusto, y que vais a ellas muy de mala gana y muy 
contra vuestra voluntad, y que podría ser que el poco ánimo que aquel tuvo en el 
tormento, la falta de dineros deste, el poco favor del otro, y, finalmente, el torcido 
juicio del juez, hubiese sido causa de vuestra perdición y de no haber salido con la 
justicia que de vuestra parte teníades. Todo lo cual se me representa a mí ahora en 
la memoria, de manera que me está diciendo, persuadiendo y aun forzando, que 
muestre con vosotros el efeto para que el cielo me arrojó al mundo y me hizo 
profesar en él la orden de caballería que profeso, y el voto que en ella hice de 
favorecer a los menesterosos y opresos de los mayores. Pero, porque sé que una de 
las partes de la prudencia es que lo que se puede hacer por bien no se haga por mal, 
quiero rogar a estos señores guardianes y comisario sean servidos de desataros y 
dejaros ir en paz; que no faltarán otros que sirvan al rey en mejores ocasiones, 
porque me parece duro caso hacer esclavos a los que Dios y naturaleza hizo libres. 
Cuanto más, señores guardas –añadió don Quijote–, que estos pobres no han 
cometido nada contra vosotros; allá se lo haya cada uno con su pecado, Dios hay en 
el cielo, que no se descuida de castigar al malo ni de premiar al bueno, y no es bien 
que los hombres honrados sean verdugos de los otros hombres, no yéndoles nada en 
ello. Pido esto con esta mansedumbre y sosiego, porque tenga, si lo cumplís, algo 
que agradeceros; y, cuando de grado no lo hagáis, esta lanza y esta espada, con el 
valor de mi brazo, harán que lo hagáis por fuerza.  

—¡Donosa majadería! –respondió el comisario–. ¡Bueno está el donaire con 
que ha salido a cabo de rato! Los forzados del rey quiere que le dejemos, como si 
tuviéramos autoridad para soltarlos, o él la tuviera para mandárnoslo. ¡Váyase 
vuestra merced, señor, norabuena su camino adelante, y enderécese ese bacín26 que 
trae en la cabeza, y no ande buscando tres pies al gato!  

—¡Vos sois el gato y el rato y el bellaco! –respondió don Quijote.  
Y, diciendo y haciendo, arremetió con él tan presto, que, sin que tuviese lugar 

de ponerse en defensa, dio con él en el suelo malherido de una lanzada; y avínole 
bien, que este era el de la escopeta. Las demás guardas quedaron atónitas y 
suspensas del no esperado acontecimiento; pero, volviendo sobre sí, pusieron mano 
a sus espadas los de a caballo, y los de a pie a sus dardos, y arremetieron a don 
Quijote, que con mucho sosiego los aguardaba; y sin duda lo pasara mal si los 
galeotes, viendo la ocasión que se les ofrecía de alcanzar libertad, no la procuraran, 
procurando romper la cadena donde venían ensartados. Fue la revuelta de manera, 
que las guardas, ya por acudir a los galeotes que se desataban, ya por acometer a 
don Quijote que los acometía, no hicieron cosa que fuese de provecho. Ayudó 
Sancho, por su parte, a la soltura de Ginés de Pasamonte, que fue el primero que 
saltó en la campaña libre y desembarazado, y, arremetiendo al comisario caído, le 
quitó la espada y la escopeta, con la cual, apuntando al uno y señalando al otro, sin 
disparalla jamás, no quedó guarda en todo el campo, porque se fueron huyendo, así 
de la escopeta de Pasamonte como de las muchas pedradas que los ya sueltos 
galeotes les tiraban.  

                                                 
26 Bacín: recipiente para orinar u orinal. 
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Entristeciose mucho Sancho deste suceso, porque se le representó que los que 
iban huyendo habían de dar noticia del caso a la Santa Hermandad, la cual, a 
campana herida, saldría a buscar los delincuentes, y así se lo dijo a su amo y le rogó 
que luego de allí se partiesen y se emboscasen en la sierra, que estaba cerca.  

—Bien está eso –dijo don Quijote–; pero yo sé lo que ahora conviene que se 
haga.  

Y llamando a todos los galeotes, que andaban alborotados y habían despojado 
al comisario hasta dejarle en cueros, se le pusieron todos a la redonda para ver lo 
que les mandaba; y así les dijo:  

—De gente bien nacida es agradecer los beneficios que reciben, y uno de los 
pecados que más a Dios ofende es la ingratitud. Dígolo porque ya habéis visto, 
señores, con manifiesta experiencia, el que de mí habéis recebido, en pago del cual 
querría, y es mi voluntad que, cargados de esa cadena que quité de vuestros cuellos, 
luego os pongáis en camino y vais a la ciudad del Toboso, y allí os presentéis ante la 
señora Dulcinea del Toboso y le digáis que su caballero, el de la Triste Figura, se le 
envía a encomendar, y le contéis punto por punto todos los que ha tenido esta 
famosa aventura, hasta poneros en la deseada libertad; y, hecho esto, os podréis ir 
donde quisiéredes, a la buena ventura.  

Respondió por todos Ginés de Pasamonte y dijo:  
—Lo que vuestra merced nos manda, señor y libertador nuestro, es imposible 

de toda imposibilidad cumplirlo, porque no podemos ir juntos por los caminos, sino 
solos y divididos, y cada uno por su parte, procurando meterse en las entrañas de la 
tierra por no ser hallado de la Santa Hermandad, que, sin duda alguna, ha de salir 
en nuestra busca. Lo que vuestra merced puede hacer, y es justo que haga, es 
mudar ese servicio y montazgo27 de la señora Dulcinea del Toboso en alguna 
cantidad de avemarías y credos, que nosotros diremos por la intención de vuestra 
merced, y esta es cosa que se podrá cumplir de noche y de día, huyendo o 
reposando, en paz o en guerra; pero pensar que hemos de volver ahora a las ollas 
de Egipto28, digo a tomar nuestra cadena y a ponernos en camino del Toboso, es 
pensar que es ahora de noche, que aún no son las diez del día, y es pedir a nosotros 
eso como pedir peras al olmo.  

—Pues, ¡voto a tal –dijo don Quijote, ya puesto en cólera–, don hijo de la 
puta, don Ginesillo de Paropillo o como os llamáis, que habéis de ir vos solo, rabo 
entre piernas, con toda la cadena a cuestas!  

Pasamonte, que no era nada bien sufrido, estando ya enterado que don 
Quijote no era muy cuerdo, pues tal disparate había acometido como el de querer 
darles libertad, viéndose tratar de aquella manera, hizo del ojo a los compañeros y, 
apartándose aparte, comenzaron a llover tantas piedras sobre don Quijote, que no se 
daba manos a cubrirse con la rodela, y el pobre de Rocinante no hacía más caso de 
la espuela que si fuera hecho de bronce. Sancho se puso tras su asno, y con él se 
defendía de la nube y pedrisco que sobre entrambos llovía. No se pudo escudar tan 
bien don Quijote que no le acertasen no sé cuantos guijarros en el cuerpo, con tanta 
fuerza, que dieron con él en el suelo; y, apenas hubo caído, cuando fue sobre él el 
estudiante y le quitó la bacía de la cabeza, y diole con ella tres o cuatro golpes en las 
espaldas y otros tantos en la tierra, con que la hizo pedazos. Quitáronle una ropilla 

                                                 
27 Montazgo: ‘tributo’. 

 29

28 A las ollas de Egipto: volver al cautiverio, como el de los judíos en Egipto de acuerdo con la Biblia. 



que traía sobre las armas, y las medias calzas le querían quitar si las grebas29 no lo 
estorbaran. A Sancho le quitaron el gabán y, dejándole en pelota30, repartiendo entre 
sí los demás despojos de la batalla, se fueron cada uno por su parte, con más 
cuidado de escaparse de la Hermandad que temían que de cargarse de la cadena e ir 
a presentarse ante la señora Dulcinea del Toboso. [...] 

 
 
 

 

CAPÍTULO XXV 
Que trata de las estrañas cosas que en Sierra Morena 

sucedieron al valiente caballero de la Mancha, 
y de la imitación que hizo a la penitencia de Beltenebros 

      
 

Don Quijote y su escudero, al entrar en Sierra Morena, 
se enfrentan con distintos desafíos y conocen a 
diversos personajes que les narran fascinantes 
historias. Nuestro hidalgo, inspirado por las novelas de 
caballería, que ha leído con singular deleite, decide 
hacer una dura penitencia para ser digno merecedor 
del amor de su dama, Doña Dulcinea del Toboso. En 
esta oportunidad, pide a Sancho que le lleve una carta 
a Dulcinea. 

 
 [...] 
—¡Ta, ta! –dijo Sancho–. ¿Que la hija de Lorenzo Corchuelo es la señora 

Dulcinea del Toboso, llamada por otro nombre Aldonza Lorenzo?  
—Esa es –dijo don Quijote–, y es la que merece ser señora de todo el 

universo.  
—Bien la conozco –dijo Sancho–, y sé decir que tira tan bien una barra como 

el más forzudo zagal31 de todo el pueblo. ¡Vive el Dador, que es moza de chapa, 
hecha y derecha, y de pelo en pecho, y que puede sacar la barba del lodo a cualquier 
caballero andante, o por andar, que la tuviere por señora! ¡Oh, hideputa, qué rejo 
que tiene y qué voz! Sé decir que se puso un día encima del campanario del aldea a 
llamar unos zagales suyos que andaban en un barbecho de su padre y, aunque 
estaban de allí más de media legua, así la oyeron como si estuvieran al pie de la 
torre; y lo mejor que tiene es que no es nada melindrosa, porque tiene mucho de 
cortesana: con todos se burla y de todo hace mueca y donaire. Ahora digo, señor 
Caballero de la Triste Figura, que no solamente puede y debe vuestra merced hacer 
locuras por ella, sino que con justo título puede desesperarse, y ahorcarse; que 
nadie habrá que lo sepa que no diga que hizo demasiado de bien, puesto que le lleve 
el diablo. Y querría ya verme en camino solo por vella, que ha muchos días que no la 

                                                 
29 Grebas: armadura que protege la pierna desde la rodilla al tobillo. 
30 En pelota: sólo con la camisa. 
31 Zagal: muchacho. 
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veo, y debe de estar ya trocada, porque gasta mucho la faz de las mujeres andar 
siempre al campo, al sol y al aire. Y confieso a vuestra merced una verdad, señor 
don Quijote: que hasta aquí he estado en una grande ignorancia; que pensaba bien y 
fielmente que la señora Dulcinea debía de ser alguna princesa de quien vuestra 
merced estaba enamorado, o alguna persona tal, que mereciese los ricos presentes 
que vuestra merced le ha enviado, así el del vizcaíno como el de los galeotes, y otros 
muchos que deben ser, según deben de ser muchas las vitorias que vuestra merced 
ha ganado y ganó en el tiempo que yo aún no era su escudero. Pero bien 
considerado, ¿qué se le ha de dar a la señora Aldonza Lorenzo, digo, a la señora 
Dulcinea del Toboso, de que se le vayan a hincar de rodillas delante della los 
vencidos que vuestra merced le envía y ha de enviar? Porque podría ser que al 
tiempo que ellos llegasen estuviese ella rastrillando lino, o trillando en las eras, y 
ellos se corriesen de verla, y ella se riese y enfadase del presente.  

[...] 
 Respondiole don Quijote: 

—Bástame a mí pensar y creer que la buena de Aldonza Lorenzo es hermosa y 
honesta; y, en lo del linaje, importa poco, que no han de ir a hacer la información dél 
para darle algún hábito, y yo me hago cuenta que es la más alta princesa del mundo. 
Porque has de saber, Sancho, si no lo sabes, que dos cosas solas incitan a amar más 
que otras, que son la mucha hermosura y la buena fama, y estas dos cosas se hallan 
consumadamente en Dulcinea, porque en ser hermosa ninguna le iguala, y en la 
buena fama pocas le llegan. Y para concluir con todo, yo imagino que todo lo que 
digo es así, sin que sobre ni falte nada; y píntola en mi imaginación como la deseo, 
así en la belleza como en la principalidad, y ni la llega Helena ni la alcanza Lucrecia 
ni otra alguna de las famosas mujeres de las edades pretéritas, griega, bárbara o 
latina. Y diga cada uno lo que quisiere; que, si por esto fuere reprehendido de los 
ignorantes, no seré castigado de los rigurosos. 

[...]  
—Escriba vuestra merced una carta a doña Aldonza dos o tres veces ahí en el 

libro, y démele, que yo le llevaré bien guardado; porque pensar que yo la he de 
tomar en la memoria es disparate, que la tengo tan mala, que muchas veces se me 
olvida cómo me llamo. Pero, con todo eso, dígamela vuestra merced, que me holgaré 
mucho de oílla, que debe de ir como de molde.  

—Escucha, que así dice –dijo don Quijote:  
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CARTA DE DON QUIJOTE 
A DULCINEA DEL TOBOSO 

 
 

Soberana y alta señora:  
 

El ferido de punta de ausencia y el llagado de las telas del 
corazón, dulcísima Dulcinea del Toboso, te envía la salud que él no 
tiene. Si tu fermosura me desprecia, si tu valor no es en mi pro, si 
tus desdenes son en mi afincamiento, maguer que yo sea asaz de 
sufrido, mal podré sostenerme en esta cuita, que, además de ser 
fuerte, es muy duradera. Mi buen escudero Sancho te dará entera 
relación, ¡oh bella ingrata, amada enemiga mía!, del modo que por 
tu causa quedo. Si gustares de acorrerme, tuyo soy, y si no, haz lo 
que te viniere en gusto, que con acabar mi vida habré satisfecho a 
tu crueldad y a mi deseo. Tuyo hasta la muerte,  

 
El Caballero de la Triste Figura.  

 
 
—¡Por vida de mi padre –dijo Sancho en oyendo la carta–, que es la más alta 

cosa que jamás he oído! [...] 
—Ea, pues –añadió Sancho–, ponga vuestra merced en esotra vuelta la cédula 

de los tres pollinos32, y fírmela con mucha claridad, porque la conozcan en viéndola.  
—Que me place –dijo don Quijote.  
Y, habiéndola escrito, se la leyó, que decía ansí: 

 
Mandará vuestra merced, por esta primera de pollinos, 

señora sobrina, dar a Sancho Panza, mi escudero, tres de los cinco 
que dejé en casa y están a cargo de vuestra merced. Los cuales tres 
pollinos se los mando librar y pagar por otros tantos aquí recebidos 
de contado; que con esta, y con su carta de pago serán bien dados. 
Fecha en las entrañas de Sierra Morena, a veinte y dos de agosto 
deste presente año.  

 
—Buena está –dijo Sancho–; fírmela vuestra merced.  
—No es menester firmarla –dijo don Quijote–, sino solamente poner mi 

rúbrica, que es lo mesmo que firma, y para tres asnos, y aun para trescientos, fuera 
bastante.  

—Yo me confío de vuestra merced –respondió Sancho–; déjeme, iré a ensillar 
a Rocinante, y aparéjese vuestra merced a echarme su bendición, que luego pienso 
partirme, sin ver las sandeces que vuestra merced ha de hacer, que yo diré que le vi 
hacer tantas, que no quiera más.  

[...] 
—A Dios, pues –dijo Sancho–. Pero ¿sabe vuestra merced que temo que no 

tengo de acertar a volver a este lugar donde agora le dejo, según está de escondido?  
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—Toma bien las señas, que yo procuraré no apartarme destos contornos –dijo 
don Quijote–, y aun tendré cuidado de subirme por estos más altos riscos, por ver si 
te descubro cuando vuelvas. Cuanto más que lo más acertado será, para que no me 
yerres y te pierdas, que cortes algunas retamas de las muchas que por aquí hay, y 
las vayas poniendo de trecho a trecho hasta salir a lo raso, las cuales te servirán de 
mojones y señales para que me halles cuando vuelvas, a imitación del hilo del 
laberinto de Perseo33.  

—Así lo haré –respondió Sancho Panza.  
Y, cortando algunos, pidió la bendición a su señor, y, no sin muchas lágrimas 

de entrambos, se despidió dél. Y, subiendo sobre Rocinante, a quien don Quijote 
encomendó mucho, y que mirase por él como por su propia persona, se puso en 
camino del llano, esparciendo de trecho a trecho los ramos de la retama, como su 
amo se lo había aconsejado. [...] 
 
 

 

 
CAPÍTULO XXVI 

Donde se prosiguen las finezas que de enamorado 
hizo don Quijote en Sierra Morena 

 
 
[...]  

Y será bien dejalle envuelto entre sus suspiros y versos a Don Quijote, por contar lo 

que le avino a Sancho Panza en su mandadería. Y fue que, en saliendo al camino 
real, se puso en busca del del Toboso, y otro día llegó a la venta donde le había 
sucedido la desgracia de la manta; y no la hubo bien visto, cuando le pareció que 
otra vez andaba en los aires, y no quiso entrar dentro, aunque llegó a hora que lo 
pudiera y debiera hacer, por ser la del comer y llevar en deseo de gustar algo 
caliente, que había grandes días que todo era fiambre. Esta necesidad le forzó a que 
llegase junto a la venta, todavía dudoso si entraría o no. Y estando en esto, salieron 
de la venta dos personas que luego le conocieron, y dijo el uno al otro:  

—Dígame, señor licenciado, aquel del caballo, ¿no es Sancho Panza, el que 
dijo el ama de nuestro aventurero que había salido con su señor por escudero?  

—Sí es –dijo el licenciado–; y aquel es el caballo de nuestro don Quijote.  
Y conociéronle tan bien como aquellos que eran el cura y el barbero de su 

mismo lugar. [...] Los cuales, así como acabaron de conocer a Sancho Panza y a 
Rocinante, deseosos de saber de don Quijote, se fueron a él, y el cura le llamó por su 
nombre, diciéndole:  

—Amigo Sancho Panza, ¿adónde queda vuestro amo?  
Conociolos luego Sancho Panza, y determinó de encubrir el lugar y la suerte 

donde y como su amo quedaba; y así, les respondió que su amo quedaba ocupado 

                                                 
33 Perseo: por ‘Teseo’, héroe griego que mató al Minotauro y salió del laberinto gracias al hilo que le dio 
Ariadna. 
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en cierta parte y en cierta cosa que le era de mucha importancia, la cual él no podía 
descubrir por los ojos que en la cara tenía.  

—No, no –dijo el barbero–, Sancho Panza, si vos no nos decís donde  
queda, imaginaremos, como ya imaginamos, que vos le habéis muerto y robado, 
pues venís encima de su caballo; en verdad que nos habéis de dar el dueño del rocín 
o, sobre eso, morena34.  

—No hay para qué conmigo amenazas, que yo no soy hombre que robo ni 
mato a nadie: a cada uno mate su ventura, o Dios, que le hizo. Mi amo queda 
haciendo penitencia en la mitad desta montaña, muy a su sabor.  

Y luego, de corrida y sin parar, les contó de la suerte que quedaba, las 
aventuras que le habían sucedido, y cómo llevaba la carta a la señora Dulcinea del 
Toboso, que era la hija de Lorenzo Corchuelo, de quien estaba enamorado hasta los 
hígados. Quedaron admirados los dos de lo que Sancho Panza les contaba y, aunque 
ya sabían la locura de don Quijote y el género della, siempre que la oían se 
admiraban de nuevo. Pidiéronle a Sancho Panza que les enseñase la carta que 
llevaba a la señora Dulcinea del Toboso; él dijo que iba escrita en un libro de 
memoria, y que era orden de su señor que la hiciese trasladar en papel en el primer 
lugar que llegase; a lo cual dijo el cura que se la mostrase, que él la trasladaría de 
muy buena letra. Metió la mano en el seno Sancho Panza buscando el librillo, pero 
no le halló, ni le podía hallar si le buscara hasta agora, porque se había quedado don 
Quijote con él, y no se le había dado, ni a él se le acordó de pedírsele. Cuando 
Sancho vio que no hallaba el libro, fuésele parando mortal el rostro, y, tornándose a 
tentar todo el cuerpo muy apriesa, tornó a echar de ver que no le hallaba y, sin más 
ni más, se echó entrambos puños a las barbas y se arrancó la mitad de ellas, y 
luego, apriesa y sin cesar, se dio media docena de puñadas en el rostro y en las 
narices, que se las bañó todas en sangre. Visto lo cual por el cura y el barbero, le 
dijeron que qué le había sucedido, que tan mal se paraba.  

—¿Qué me ha de suceder? –respondió Sancho– sino el haber perdido  
de una mano a otra, en un estante, tres pollinos, que cada uno era como un castillo.  

—¿Cómo es eso? –replicó el barbero.  
—He perdido el libro de memoria –respondió Sancho–, donde venía  

carta para Dulcinea y una cédula firmada de su señor, por la cual mandaba que su 
sobrina me diese tres pollinos, de cuatro o cinco que estaban en casa. [...] Consolole 
el cura, y díjole que en hallando a su señor él le haría revalidar la manda, y que 
tornase a hacer la libranza en papel, como era uso y costumbre, porque las que se 
hacían en libros de memoria jamás se acetaban ni cumplían. Con esto se consoló 
Sancho, y dijo que, como aquello fuese ansí, que no le daba mucha pena la pérdida 
de la carta de Dulcinea, porque él la sabía casi de memoria, de la cual se podría 
trasladar donde y cuando quisiesen.  

—Decildo, Sancho, pues –dijo el barbero–; que después la trasladaremos. 
Parose Sancho Panza a rascar la cabeza para traer a la memoria la carta, y ya 

se ponía sobre un pie y ya sobre otro; unas veces miraba al suelo, otras al cielo, y al 
cabo de haberse roído la mitad de la yema de un dedo, teniendo suspensos a los que 
esperaban que ya la dijese, dijo al cabo de grandísimo rato:  

—¡Por Dios, señor licenciado, que los diablos lleven la cosa que de la carta se 
me acuerda!; aunque en el principio decía: “Alta y sobajada señora”.  
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—No diría –dijo el barbero– sobajada, sino sobrehumana o soberana  
señora.  

—Así es –dijo Sancho–; luego, si mal no me acuerdo, proseguía... si mal no 
me acuerdo: “el llego, y falto de sueño, y el ferido besa a vuestra merced las manos, 
ingrata y muy desconocida hermosa”; y no se qué decía de salud y de enfermedad, 
que le enviaba, y por aquí iba escurriendo hasta que acababa en “Vuestro hasta la 
muerte, el Caballero de la Triste Figura”.  

No poco gustaron los dos de ver la buena memoria de Sancho Panza, y 
alabáronsela mucho, y le pidieron que dijese la carta otras dos veces, para que ellos 
ansimesmo la tomasen de memoria para trasladalla a su tiempo. Tornola a decir 
Sancho otras tres veces, y otras tantas volvió a decir otros tres mil disparates.  
 [...] 

—Lo que ahora se ha de hacer –dijo el cura– es dar orden cómo sacar a 
vuestro amo de aquella inútil penitencia que decís que queda haciendo; y para 
pensar el modo que hemos de tener, y para comer, que ya es hora, será bien nos 
entremos en esta venta.  
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Sancho dijo que entrasen ellos, que él esperaría allí fuera, y que después les 
diría la causa por que no entraba, ni le convenía entrar en ella; mas que les rogaba 
que le sacasen allí algo de comer que fuese cosa caliente, y, ansimesmo, cebada 
para Rocinante. Ellos se entraron y le dejaron, y de allí a poco el barbero le sacó de 
comer. Después, habiendo bien pensado entre los dos el modo que tendrían para 
conseguir lo que deseaban, vino el cura en un pensamiento muy acomodado al gusto 
de don Quijote y para lo que ellos querían. Y fue que dijo al barbero que lo que había 
pensado era que él se vestiría en hábito de doncella andante, y que él procurase 
ponerse lo mejor que pudiese como escudero, y que así irían adonde don Quijote 
estaba, fingiendo ser ella una doncella afligida y menesterosa, y le pediría un don, el 
cual él no podría dejársele de otorgar como valeroso caballero andante; y que el don 
que le pensaba pedir era que se viniese con ella, donde ella le llevase, a desfacelle 
un agravio que un mal caballero le tenía fecho, y que le suplicaba ansimesmo que no 
la mandase quitar su antifaz, ni la demandase cosa de su facienda, fasta que la 
hubiese fecho derecho de aquel mal caballero, y que creyese, sin duda, que don 
Quijote vendría en todo cuanto le pidiese por este término, y que desta manera le 
sacarían de allí y le llevarían a su lugar, donde procurarían ver si tenía algún remedio 
su estraña locura.  



CAPÍTULO XXVII 
De cómo salieron con su intención el cura y el barbero, 

con otras cosas dignas de que se cuenten en esta grande historia 
 

[...] Otro día llegaron al lugar donde Sancho había dejado puestas las señales de las 

ramas para acertar el lugar donde había dejado a su señor, y, en reconociéndole, les 
dijo como aquella era la entrada, y que bien se podían vestir, si era que aquello 
hacía al caso para la libertad de su señor. Porque ellos le habían dicho antes que el ir 
de aquella suerte y vestirse de aquel modo era toda la importancia para sacar a su 
amo de aquella mala vida que había escogido, y que le encargaban mucho que no 
dijese a su amo quién ellos eran ni que los conocía; y que, si le preguntase, como se 
lo había de preguntar, si dio la carta a Dulcinea, dijese que sí, y que, por no saber 
leer, le había respondido de palabra, diciéndole que le mandaba, so pena de la su 
desgracia, que luego al momento se viniese a ver con ella, que era cosa que le 
importaba mucho, porque, con esto y con lo que ellos pensaban decirle, tenían por 
cosa cierta reducirle a mejor vida y hacer con él que luego se pusiese en camino 
para ir a ser emperador o monarca, que en lo de ser arzobispo no había de qué 
temer. Todo lo escuchó Sancho y lo tomó muy bien en la memoria, y les agradeció 
mucho la intención que tenían de aconsejar a su señor fuese emperador y no 
arzobispo, porque él tenía para sí que para hacer mercedes a sus escuderos más 
podían los emperadores que los arzobispos andantes. También les dijo que sería bien 
que él fuese delante a buscarle y darle la respuesta de su señora; que ya sería ella 
bastante a sacarle de aquel lugar, sin que ellos se pusiesen en tanto trabajo. 
Parecioles bien lo que Sancho Panza decía, y, así, determinaron de aguardarle hasta 
que volviese con las nuevas del hallazgo de su amo. [...]  
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CCUUAARRTTAA  PPAARRTTEE  DDEELL  IINNGGEENNIIOOSSOO  HHIIDDAALLGGOO  
DDOONN  QQUUIIJJOOTTEE  DDEE  LLAA  MMAANNCCHHAA  

  
CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXXXIIXX  

  
Mientras el cura y el barbero aguardaban el regreso de 
Sancho se encontraron con Cardenio, que lloraba sus 
penas de enamorado, y con Dorotea, una hermosa y 
desdichada dama que penaba también por un amor 
perdido. 

 

[...]En esto, oyeron voces y conocieron que el que las daba era Sancho Panza, que, 

por no haberlos hallado en el lugar donde los dejó, los llamaba a voces. Saliéronle al 
encuentro y, preguntándole por don Quijote, les dijo cómo le había hallado desnudo 
en camisa, flaco, amarillo y muerto de hambre, y suspirando por su señora Dulcinea; 
y que, puesto que le había dicho que ella le mandaba que saliese de aquel lugar y se 
fuese al del Toboso, donde le quedaba esperando, había respondido que estaba 
determinado de no parecer ante su Fermosura fasta que hubiese fecho fazañas que 
le ficiesen digno de su gracia.  

[...]  
El cura contó luego a Cardenio y a Dorotea lo que tenían pensado para 

remedio de don Quijote, a lo menos para llevarle a su casa. A lo cual dijo Dorotea 
que ella haría mejor la doncella menesterosa, y más, que tenía allí vestidos con que 
hacerlo al natural, y que la dejasen el cargo de saber representar todo aquello que 
fuese menester para llevar adelante su intento, porque ella había leído muchos libros 
de caballerías y sabía bien el estilo que tenían las doncellas cuitadas cuando pedían 
sus dones a los andantes caballeros.  

—Pues no es menester más –dijo el cura–, sino que luego se ponga por obra 
[...].  

Sacó luego Dorotea de su almohada una saya entera de cierta telilla rica y una 
mantellina de otra vistosa tela verde, y de una cajita un collar y otras joyas, con que 
en un instante se adornó, de manera que una rica y gran señora parecía. Todo 
aquello y más dijo que había sacado de su casa para lo que se ofreciese, y que hasta 
entonces no se le había ofrecido ocasión de habello menester. A todos contentó en 
extremo su mucha gracia y hermosura. 

Pero el que más se admiró fue Sancho Panza, por parecerle, como era así de 
verdad, que en todos los días de su vida había tan hermosa criatura; y, así, preguntó 
al cura con ahínco le dijese quién era aquella tan fermosa señora y qué era lo que 
buscaba por aquellos andurriales. 
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—Esta hermosa señora –respondió el cura–, Sancho hermano, es, como quien 
no dice nada, es la heredera por línea recta de varón del gran reino de Micomicón, la 
cual viene en busca de vuestro amo a pedirle un don, el cual es que le desfaga un 
tuerto o agravio que un mal gigante le tiene fecho; y a la fama que de buen 



caballero vuestro amo tiene por todo lo descubierto35, de Guinea ha venido a 
buscarle esta princesa.  

—¡Dichosa buscada y dichoso hallazgo! –dijo a esta sazón Sancho  
Panza–; y más si mi amo es tan venturoso que desfaga ese agravio y enderece ese 
tuerto, matando a ese hideputa dese gigante que vuestra merced dice; que sí 
matará, si él le encuentra, si ya no fuese fantasma; que contra las fantasmas no 
tiene mi señor poder alguno. [...] Así que, señor, todo el toque está en que mi amo 
se case luego con esta señora, que hasta ahora no sé su gracia, y así no la llamo por 
su nombre.  

—Llámase –respondió el cura–, la princesa Micomicona, porque, llamándose su 
reino Micomicón, claro está que ella se ha de llamar así.  

—No hay duda en eso –respondió Sancho–; que yo he visto a muchos tomar el 
apellido y alcurnia del lugar donde nacieron, llamándose Pedro de Alcalá, Juan de 
Úbeda y Diego de Valladolid; y esto mesmo se debe de usar allá en Guinea: tomar 
las reinas los nombres de sus reinos.  

—Así debe de ser –dijo el cura–; y en lo del casarse vuestro amo, yo haré en 
ello todos mis poderíos.  

Con lo que quedó tan contento Sancho, cuanto el cura admirado de su 
simplicidad y de ver cuán encajados tenía en la fantasía los mesmos disparates que 
su amo. Ya en esto se había puesto Dorotea sobre la mula del cura, y el barbero se 
había acomodado al rostro la barba de la cola de buey, y dijeron a Sancho que los 
guiase adonde don Quijote estaba, al cual advirtieron que no dijese que conocía al 
licenciado ni al barbero, porque en no conocerlos consistía todo el toque de venir a 
ser emperador su amo [...]. No dejó de avisar el cura lo que había de hacer Dorotea, 
a lo que ella dijo que descuidasen, que todo se haría sin faltar punto, como lo pedían 
y pintaban los libros de caballerías.  

Tres cuartos de legua habrían andado, cuando descubrieron a don Quijote 
entre unas intricadas peñas, ya vestido, aunque no armado; y así como Dorotea le 
vio y fue informada de Sancho que aquel era don Quijote, dio del azote a su 
palafrén, siguiéndole el bien barbado barbero. Y, en llegando junto a él, el escudero 
se arrojó de la mula y fue a tomar en los brazos a Dorotea, la cual, apeándose con 
grande desenvoltura, se fue a hincar de rodillas ante las de don Quijote, y, aunque él 
pugnaba por levantarla, ella, sin levantarse, le fabló en esta guisa:  

—De aquí no me levantaré, ¡oh valeroso y esforzado caballero!, fasta que la 
vuestra bondad y cortesía me otorgue un don, el cual redundará en honra y prez de 
vuestra persona y en pro de la más desconsolada y agraviada doncella que el sol ha 
visto. Y si es que el valor de vuestro fuerte brazo corresponde a la voz de vuestra 
inmortal fama, obligado estáis a favorecer a la sin ventura que de tan lueñes tierras 
viene al olor de vuestro famoso nombre, buscándoos para remedio de sus desdichas.  

—No os responderé palabra, fermosa señora –respondió don Quijote–ni oiré 
más cosa de vuestra facienda, fasta que os levantéis de tierra.  

—No me levantaré, señor –respondió la afligida doncella–, si primero, por la 
vuestra cortesía, no me es otorgado el don que pido.  

—Yo vos le otorgo y concedo –respondió don Quijote–, como no se  
haya de cumplir en daño o mengua de mi rey, de mi patria y de aquella que de mi 
corazón y libertad tiene la llave.  
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35 Por todo lo descubierto: por todo el mundo conocido. 



—No será en daño ni en mengua de los que decís, mi buen señor –replicó la 
dolorosa doncella.  

Y, estando en esto, se llegó Sancho Panza al oído de su señor, y muy pasito le 
dijo:  

—Bien puede vuestra merced, señor, concederle el don que pide, que no es 
cosa de nada: solo es matar a un gigantazo; y esta que lo pide es la alta princesa 
Micomicona, reina del gran reino Micomicón, de Etiopía.  

—Sea quien fuere –respondió don Quijote–; que yo haré lo que soy obligado y 
lo que me dicta mi conciencia, conforme a lo que profesado tengo. Y, volviéndose a 
la doncella, dijo:  

—La vuestra gran fermosura se levante; que yo le otorgo el don que pedirme 
quisiere.  

—Pues el que pido es –dijo la doncella– que la vuestra magnánima persona se 
venga luego conmigo donde yo le llevare, y me prometa que no se ha de entremeter 
en otra aventura ni demanda alguna hasta darme venganza de un traidor que, 
contra todo derecho divino y humano, me tiene usurpado mi reino.  

—Digo que así lo otorgo –respondió don Quijote–, y así podéis, señora, desde 
hoy más, desechar la malenconía que os fatiga y hacer que cobre nuevos bríos y 
fuerzas vuestra desmayada, esperanza; que, con el ayuda de Dios y la de mi brazo, 
vos os veréis presto restituida en vuestro reino y sentada en la silla de vuestro 
antiguo y grande estado, a pesar y a despecho de los follones que contradecirlo 
quisieren; y manos a labor, que en la tardanza dicen que suele estar el peligro.  

La menesterosa doncella pugnó con mucha porfía por besarle las manos; mas 
don Quijote, que en todo era comedido y cortés caballero, jamás lo consintió; antes 
la hizo levantar y la abrazó con mucha cortesía y comedimiento; y mandó a Sancho 
que requiriese las cinchas a Rocinante y le armase luego al punto. Sancho descolgó 
las armas, que, como trofeo, de un árbol estaban pendientes, y, requiriendo las 
cinchas, en un punto armó a su señor, el cual, viéndose armado, dijo:  

—Vamos de aquí, en el nombre de Dios, a favorecer esta gran señora.  
         
 

En camino hacia el reino de Micomicón, toda la 
comitiva de Don Quijote –el cura, el barbero, Cardenio, 
Dorotea y Sancho- llegaron una vez más a la venta en 
la que estaba Maritornes, donde van a tener lugar 
inauditas aventuras y se han de narrar hermosas 
historias. El cura encuentra entre los libros, que ha 
guardado el ventero, uno que atrae su atención: La 
novela del “Curioso impertinente”, decide leerla y a 
pedido de algunos de los presentes, la lee en voz alta. 
[...] 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXXXXXVV  
Donde se da fin a la novela del “Curioso impertinente” 

 
Mientras el cura lee la novela,  
 
...del camaranchón donde reposaba don Quijote salió Sancho Panza todo alborotado, 
diciendo a voces:  

—¡Acudid, señores, presto y socorred a mi señor, que anda envuelto en la más 
reñida y trabada batalla que mis ojos han visto! ¡Vive Dios que ha dado una 
cuchillada al gigante enemigo de la señora princesa Micomicona, que le ha tajado la 
cabeza cercén a cercén, como si fuera un nabo!  

—¿Qué dices, hermano? –dijo el cura, dejando de leer lo que de la novela 
quedaba–. ¿Estáis en vos, Sancho? ¿Cómo diablos puede ser eso que decís, estando 
el gigante dos mil leguas de aquí?  

En esto oyeron un gran ruido en el aposento, y que don Quijote decía a voces:  
—¡Tente, ladrón, malandrín, follón; que aquí te tengo, y no te ha de valer tu 

cimitarra!  
Y parecía que daba grandes cuchilladas por las paredes. Y dijo Sancho:  
—No tienen que pararse a escuchar, sino entren a despartir la pelea, o a 

ayudar a mi amo; aunque ya no será menester, porque sin duda alguna el gigante 
está ya muerto y dando cuenta a Dios de su pasada y mala vida; que yo vi correr la 
sangre por el suelo y la cabeza cortada y caída a un lado, que es tamaña como un 
gran cuero de vino.  

—Que me maten –dijo a esta sazón el ventero–, si don Quijote, o don diablo, 
no ha dado alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino tinto que a su cabecera 
estaban llenos, y el vino derramado debe de ser lo que le parece sangre a este buen 
hombre.  
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Y con esto, entró en el aposento, y todos tras él, y hallaron a don Quijote en el 
más estraño traje del mundo: estaba en camisa, la cual no era tan cumplida que por 
delante le acabase de cubrir los muslos, y por detrás tenía seis dedos menos; las 
piernas eran muy largas y flacas, llenas de vello y no nada limpias. Tenía en la 
cabeza un bonetillo colorado grasiento, que era del ventero. En el brazo izquierdo 
tenía revuelta la manta de la cama, con quien tenía ojeriza Sancho, y él se sabía 
bien el porqué; y en la derecha desenvainada la espada, con la cual daba cuchilladas 
a todas partes, diciendo palabras como si verdaderamente estuviera peleando con 
algún gigante; y es lo bueno que no tenía los ojos abiertos, porque estaba 
durmiendo y soñando que estaba en batalla con el gigante: que fue tan intensa la 
imaginación de la aventura que iba a fenecer, que le hizo soñar que ya había llegado 
al reino de Micomicón y que ya estaba en la pelea con su enemigo. Y había dado 
tantas cuchilladas en los cueros, creyendo que las daba en el gigante, que todo el 
aposento estaba lleno de vino; lo cual visto por el ventero, tomó tanto enojo, que 
arremetió con don Quijote, y, a puño cerrado, le comenzó a dar tantos golpes, que si 
Cardenio y el cura no se le quitaran, él acabara la guerra del gigante; y con todo 
aquello no despertaba el pobre caballero, hasta que el barbero trujo un gran caldero 
de agua fría del pozo, y se le echó por todo el cuerpo de golpe, con lo cual despertó 
don Quijote, mas no con tanto acuerdo, que echase de ver de la manera que estaba. 
[...] 



El ventero se desesperaba de ver la flema del escudero y el maleficio del 
señor, y juraba que no había de ser como la vez pasada, que se le fueron sin pagar; 
y que ahora no le habían de valer los previlegios de su caballería para dejar de pagar 
lo uno y lo otro, aun hasta lo que pudiesen costar las botanas36 que se habían de 
echar a los rotos cueros. Tenía el cura de las manos a don Quijote, el cual, creyendo 
que ya había acabado la  
aventura y que se hallaba delante de la princesa Micomicona, se hincó de rodillas 
delante del cura, diciendo:  

—Bien puede la vuestra grandeza, alta y famosa señora, vivir, de hoy más, 
segura que le pueda hacer mal esta mal nacida criatura, y yo también de hoy más 
soy quito de la palabra que os di, pues con el ayuda del alto Dios y con el favor de 
aquella por quien yo vivo y respiro, también la he cumplido.  

—¿No lo dije yo? –dijo oyendo esto Sancho–. Sí que no estaba yo borracho; 
¡mirad si tiene puesto ya en sal mi amo al gigante! ¡Ciertos son los toros; mi 
condado está de molde!  

¿Quién no había de reír con los disparates de los dos, amo y mozo? Todos 
reían, sino el ventero, que se daba a Satanás. Pero, en fin, tanto hicieron el barbero, 
Cardenio y el cura, que con no poco trabajo dieron con don Quijote en la cama, el 
cual se quedó dormido, con muestras de grandísimo cansancio.  

Dejáronle dormir y saliéronse al portal de la venta a consolar a Sancho Panza 
de no haber hallado la cabeza del gigante, aunque más tuvieron que hacer en 
aplacar al ventero, que estaba desesperado por la repentina muerte de sus cueros.  

[...] 
Dorotea consoló a Sancho Panza, diciéndole que cada y cuando que pareciese 

haber sido verdad que su amo hubiese descabezado al gigante, le prometía, en 
viéndose pacífica en su reino, de darle el mejor condado que en él hubiese. 
Consolose con esto Sancho y aseguró a la princesa que tuviese por cierto que él 
había visto la cabeza del gigante, y que, por más señas, tenía una barba que le 
llegaba a la cintura, y que si no parecía era porque todo cuanto en aquella casa 
pasaba era por vía de encantamento, como él lo había probado otra vez que había 
posado en ella. Dorotea dijo que así lo creía, y que no tuviese pena, que todo se 
haría bien y sucedería a pedir de boca.  

 [...] 
 
 

                                                 
36 Botanas: parches. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  LLIIII  

                                                

De la pendencia que don Quijote tuvo con el cabrero, 
con la rara aventura de los deceplinantes, 
a quien dio felice fin a costa de su sudor 

      
 
Para llevar de regreso a Don Quijote a su aldea, el cura 
y el barbero y todos los que estaban en la venta 
fingieron un encantamiento: mientras nuestro 
caballero dormía, lo ataron y lo colocaron en una jaula. 
Al despertarse, el ilustre hidalgo escuchó una voz 
cavernosa que le predecía que se iba a casar con Doña 
Dulcinea si aceptaba la dura prisión a la que lo habían 
condenado sus enemigos. Esta profecía reconfortó su 
ánimo y le ayudó a aceptar el infamante cautiverio al 
que estaba sometido. Puesta la jaula sobre un carro de 
bueyes vemos a don Quijote dejar la venta y 
enfrentarse a nuevas aventuras en los senderos que lo 
conducen hacia su casa. 

 
 
[...]...a cabo de seis días llegaron a la aldea de don Quijote, adonde entraron en la 
mitad del día, que acertó a ser domingo, y la gente estaba toda en la plaza, por 
mitad de la cual atravesó el carro de don Quijote. Acudieron todos a ver lo que en el 
carro venía, y, cuando conocieron a su compatriota, quedaron maravillados, y un 
muchacho acudió corriendo a dar las nuevas a su ama y a su sobrina de que su tío y 
su señor venía flaco y amarillo, y tendido sobre un montón de heno, y sobre un carro 
de bueyes. Cosa de lástima fue oír los gritos que las dos buenas señoras alzaron, las 
bofetadas que se dieron, las maldiciones que de nuevo echaron a los malditos libros 
de caballerías; todo lo cual se renovó cuando vieron entrar a don Quijote por sus 
puertas. A las nuevas desta venida de don Quijote acudió la mujer de Sancho Panza, 
que ya había sabido que había ido con él, sirviéndole de escudero, y, así como vio a 
Sancho, lo primero que le preguntó fue que si venía bueno el asno. Sancho 
respondió que venía mejor que su amo.  

—Gracias sean dadas a Dios –replicó ella–, que tanto bien me ha hecho; pero 
contadme agora, amigo, ¿qué bien habéis sacado de vuestras escuderías?; ¿qué 
saboyana37 me traéis a mí?; ¿qué zapaticos a vuestros hijos?  

—No traigo nada deso –dijo Sancho–, mujer mía, aunque traigo otras  
cosas de más momento y consideración.  

—Deso recibo yo mucho gusto –respondió la mujer–; mostradme esas cosas 
de más consideración y más momento, amigo mío; que las quiero ver para que se 
me alegre este corazón, que tan triste y descontento ha estado en todos los siglos de 
vuestra ausencia.  

 
37 Saboyana: vestimenta femenina con tela diferente en cuerpo y en la falda. 
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—En casa os las mostraré, mujer –dijo Panza–, y por agora estad contenta, 
que, siendo Dios servido de que otra vez salgamos en viaje a buscar aventuras, vos 
me veréis presto conde o gobernador de una ínsula, y no de las de por ahí, sino la 
mejor que pueda hallarse.  

—Quiéralo así el cielo, marido mío; que bien lo habemos menester. Mas 
decidme, ¿qué es eso de ínsulas, que no lo entiendo?  

—No es la miel para la boca del asno –respondió Sancho–; a su tiempo lo 
verás, mujer, y aun te admirarás de oírte llamar señoría de todos tus vasallos.  

—¿Qué es lo que decís, Sancho, de señorías, ínsulas y vasallos? –respondió 
Juana Panza, que así se llamaba la mujer de Sancho, aunque no eran parientes, sino 
porque se usa en la Mancha tomar las mujeres el apellido de sus maridos.  

—No te acucies, Juana, por saber todo esto tan apriesa; basta que te digo 
verdad, y cose la boca. Sólo te sabré decir, así de paso, que no hay cosa más 
gustosa en el mundo que ser un hombre honrado escudero de un caballero andante, 
buscador de aventuras. Bien es verdad que las más que se hallan no salen tan a 
gusto como el hombre querría, porque de ciento que se encuentran, las noventa y 
nueve suelen salir aviesas y torcidas. Selo yo de expiriencia, porque de algunas he 
salido manteado y de otras molido. Pero, con todo eso, es linda cosa esperar los 
sucesos, atravesando montes, escudriñando selvas, pisando peñas, visitando 
castillos, alojando en ventas a toda discreción, sin pagar ofrecido sea al diablo el 
maravedí.  
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Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Panza y Juana Panza, su mujer, en tanto 
que el ama y sobrina de don Quijote le recibieron y le desnudaron y le tendieron en 
su antiguo lecho. Mirábalas él con ojos atravesados, y no acababa de entender en 
qué parte estaba. El cura encargó a la sobrina tuviese gran cuenta con regalar a su 
tío, y que estuviesen alerta de que otra vez no se les escapase, contando lo que 
había sido menester para traelle a su casa. Aquí alzaron las dos de nuevo los gritos 
al cielo; allí se renovaron las maldiciones de los libros de caballerías; allí pidieron al 
cielo que confundiese en el centro del abismo a los autores de tantas mentiras y 
disparates. Finalmente, ellas quedaron confusas y temerosas de que se habían de 
ver sin su amo y tío en el mesmo punto que tuviese alguna mejoría; y así fue, como 
ellas se lo imaginaron. Pero el autor desta historia, puesto que con curiosidad y 
diligencia ha buscado los hechos que don Quijote hizo en su tercera salida, no ha 
podido hallar noticia de ellas, a lo menos por escrituras auténticas; sólo la fama ha 
guardado en las memorias de la Mancha, que don Quijote, la tercera vez que salió de 
su casa, fue a Zaragoza, donde se halló en unas famosas justas que en aquella 
ciudad hicieron, y allí le pasaron cosas dignas de su valor y buen entendimiento. Ni 
de su fin y acabamiento pudo alcanzar cosa alguna, ni la alcanzara, ni supiera, si la 
buena suerte no le deparara un antiguo médico, que tenía en su poder una caja de 
plomo, que, según él dijo, se había hallado en los cimientos derribados de una 
antigua ermita que se renovaba. En la cual caja se habían hallado unos pergaminos 
escritos con letras góticas, pero en versos castellanos, que contenían muchas de sus 
hazañas y daban noticia de la hermosura de Dulcinea del Toboso, de la figura de 
Rocinante, de la fidelidad de Sancho Panza y de la sepultura del mesmo don Quijote, 
con diferentes epitafios y elogios de su vida y costumbres. Y los que se pudieron leer 
y sacar en limpio, fueron los que aquí pone el fidedigno autor desta nueva y jamás 
vista historia. El cual autor no pide a los que la leyeren, en premio del inmenso 



trabajo que le costó inquerir y buscar todos los archivos manchegos por sacarla a 
luz, sino que le den el mesmo crédito que suelen dar los discretos a los libros de 
caballerías, que tan validos andan en el mundo; que con esto se tendrá por bien 
pagado y satisfecho. Y se animará a sacar y buscar otras, si no tan verdaderas, a lo 
menos, de tanta invención y pasatiempo. 
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PPRRÓÓLLOOGGOO  AALL  LLEECCTTOORR  
  

                                                

Válame Dios, y con cuanta gana debes de estar esperando ahora, lector ilustre o 

quier38 plebeyo, este prólogo, creyendo hallar en él venganzas, riñas y vituperios del 
autor del segundo Don Quijote, digo de aquel que dicen que se engendró en 
Tordesillas y nació en Tarragona. Pues en verdad que no te he de dar este contento, 
que puesto que los agravios despiertan la cólera en los mas humildes pechos, en el 
mío ha de padecer excepción esta regla; quisieras tú que lo diera del asno, del 
mentecato y del atrevido; pero no me pasa por el pensamiento: castíguele su 
pecado, con su pan se lo coma y allá se lo haya. Lo que no he podido dejar de sentir 
es que me note de viejo y de manco, como si hubiera sido en mi mano haber 
detenido el tiempo que no pasase por mí, o si mi manquedad hubiera nacido en 
alguna taberna, sino en la mas alta ocasión que vieron los siglos pasados, los 
presentes, ni esperan ver los venideros. Si mis heridas no resplandecen en los ojos 
de quien las mira, son estimadas, a lo menos, en la estimación de los que saben 
dónde se cobraron; que el  
soldado más bien parece muerto en la batalla que libre en la fuga, y es esto en mí de 
manera que, si ahora me propusieran y facilitaran un imposible, quisiera antes 
haberme hallado en aquella facción39 prodigiosa que sano ahora de mis heridas sin 
haberme hallado en ella. Las que el soldado muestra en el rostro y en los pechos, 
estrellas son que guían a los demás al cielo de la honra, y al de desear la justa 
alabanza, y hase de advertir que no se escribe con las canas, sino con el 
entendimiento, el cual suele mejorarse con los años. [...] 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
38 O quier: o bien. 
39 Facción: empresa militar. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  II  

                                                

De lo que el cura y el barbero pasaron con don Quijote 
cerca de su enfermedad 

 

Cuenta Cide Hamete Benengeli en la segunda parte desta historia, y tercera salida 

de don Quijote, que el cura y el barbero se estuvieron casi un mes sin verle, por no 
renovarle y traerle a la memoria las cosas pasadas. Pero no por esto dejaron de 
visitar a su sobrina y a su ama, encargándolas tuviesen cuenta con regalarle, 
dándole a comer cosas confortativas y apropiadas para el corazón y el celebro, de 
donde procedía, según buen discurso, toda su mala ventura. Las cuales dijeron que 
así lo hacían, y lo harían con la voluntad y cuidado posible, porque echaban de ver 
que su señor por momentos iba dando muestras de estar en su entero juicio, de lo 
cual recibieron los dos gran contento por parecerles que habían acertado en haberle 
traído encantado en el carro de los bueyes, como se contó en la primera parte desta 
tan grande como puntual historia, en su último capítulo. [...] 
 
 
 
 

CAPÍTULO II 
Que trata de la notable pendencia que Sancho Panza tuvo con la 

sobrina y ama de don Quijote, con otros sujetos graciosos40 
  

Cuenta la historia que las voces que oyeron don Quijote, el cura y el barbero eran 

de la sobrina y ama, que las daban, diciendo a Sancho Panza, que pugnaba por 
entrar a ver a don Quijote, y ellas le defendían la puerta:  

— ¿Qué quiere este mostrenco en esta casa? Idos a la vuestra, hermano; que 
vos sois, y no otro, el que destrae y sonsaca a mi señor y le lleva por esos 
andurriales.  

A lo que Sancho respondió:  
—Ama de Satanás, el sonsacado y el destraído y el llevado por esos 

andurriales soy yo, que no tu amo; él me llevó por esos mundos, y vosotras os 
engañáis en la mitad del justo precio; él me sacó de mi casa con engañifas, 
prometiéndome una ínsula, que hasta agora la espero.  

—Malas ínsulas te ahoguen –respondió la sobrina–, Sancho maldito, y ¿qué 
son ínsulas? ¿Es alguna cosa de comer, golosazo, comilón, que tú eres?  

—No es de comer –replicó Sancho–, sino de gobernar y regir mejor que cuatro 
ciudades y que cuatro alcaldes de corte.  

—Con todo eso –dijo el ama–, no entraréis acá, saco de maldades y costal de 
malicias; id a gobernar vuestra casa y a labrar vuestros pegujares41, y dejaos de 
pretender ínsulas ni ínsulos.  
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40 Sujetos graciosos: temas, asuntos graciosos. 



Grande gusto recebían el cura y el barbero de oír el coloquio de los tres; pero 
don Quijote, temeroso que Sancho se descosiese y desbuchase algún montón de 
maliciosas necedades y tocase en puntos que no le estarían bien a su crédito, le 
llamó y hizo a las dos que callasen y le dejasen entrar; entró Sancho, y el cura y el 
barbero se despidieron de don Quijote, de cuya salud desesperaron, viendo cuán 
puesto estaba en sus desvariados pensamientos y cuán embebido en la simplicidad 
de sus mal andantes caballerías, y, así, dijo el cura al barbero:  

—Vos veréis, compadre, como, cuando menos lo pensemos, nuestro hidalgo 
sale otra vez a volar la ribera42.  
[...] 
 
 

 
  

CCAAPPÍÍTTUULLOO  VVIIIIII  

                                                                                                                                                         

Donde se cuenta lo que le sucedió a don Quijote, 
yendo a ver su señora Dulcinea del Toboso 

 
"¡Bendito sea el poderoso Alá!", dice Hamete Benengeli al comienzo deste octavo 
capítulo; "¡bendito sea Alá!", repite tres veces, y dice que da estas bendiciones por 
ver que tiene ya en campaña a don Quijote y a Sancho, y que los letores de su 
agradable historia pueden hacer cuenta que desde este punto comienzan las hazañas 
y donaires de don Quijote y de su escudero; persuádeles que se les olviden las 
pasadas caballerías del ingenioso hidalgo, y pongan los ojos en las que están por 
venir, que desde agora en el camino del Toboso comienzan, como las otras 
comenzaron en los campos de Montiel [...]. 
 

 
Nuestro osado caballero, Don Quijote de La Mancha, y 
su leal escudero, Sancho Panza recomienzan así una 
vida dedicada a ayudar a los menesterosos y restaurar 
la justicia y la equidad en el mundo. Innumerables 
hazañas –conocidas en territorios cada vez más 
alejados de su aldea natal– van consolidado por 
doquier su fama.  

 
 
 
 

 
41 Pegujares: ‘parcelas de tierra de poca extensión’. 
42 A volar la ribera: a buscar aventuras. 
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CAPÍTULO XXX 
De lo que avino a don Quijote con una bella cazadora 

 

Sucedió, pues, que otro día, al poner del sol, y al salir de una selva, tendió don 

Quijote la vista por un verde prado, y en lo último dél vio gente, y, llegándose cerca, 
conoció que eran cazadores de altanería; llegose más, y entre ellos vio una gallarda 
señora sobre un palafrén o hacanea blanquísima, adornada de guarniciones verdes y 
con un sillón de plata. Venia la señora asimismo vestida de verde, tan bizarra y 
ricamente, que la misma bizarría venía transformada en ella. En la mano izquierda 
traía un azor, señal que dio a entender a don Quijote ser aquella alguna gran señora, 
que debía serlo de todos aquellos cazadores, como era la verdad, y, así, dijo a 
Sancho:  

—Corre, hijo Sancho, y di a aquella señora del palafrén y del azor, que yo, el 
Caballero de los Leones, besa las manos a su gran fermosura, y que si su grandeza 
me da licencia, se las iré a besar y a servirla en cuanto mis fuerzas pudieren y su 
alteza me mandare; y mira, Sancho, cómo hablas, y ten cuenta de no encajar algún 
refrán de los tuyos en tu embajada. [...] 

Partió Sancho de carrera, sacando de su paso al rucio, y llegó donde la bella 
cazadora estaba, y, apeándose, puesto ante ella de hinojos, le dijo:  

—Hermosa señora: aquel caballero que allí se parece, llamado el “Caballero de 
los Leones”, es mi amo, y yo soy un escudero suyo, a quien llaman en su casa 
Sancho Panza; este tal Caballero de los Leones, que no ha mucho que se llamaba el 
de la Triste Figura, envía por mí a decir a vuestra grandeza sea servida de darle 
licencia para que, con su propósito y beneplácito y consentimiento, él venga a poner 
en obra su deseo, que no es otro, según él dice y yo pienso, que de servir a vuestra 
encumbrada altanería y fermosura; que en dársela vuestra señoría hará cosa que 
redunde en su pro, y él recibirá señaladísima merced y contento.  

—Por cierto, buen escudero –respondió la señora–, vos habéis dado la 
embajada vuestra con todas aquellas circunstancias que las tales embajadas piden: 
levantaos del suelo, que escudero de tan gran caballero como es el de la Triste 
Figura, de quien ya tenemos acá mucha noticia, no es justo que esté de hinojos; 
levantaos, amigo, y decid a vuestro señor que venga mucho en hora buena a 
servirse de mí y del duque, mi marido, en una casa de placer que aquí tenemos.  

Levantose Sancho, admirado así de la hermosura de la buena señora como de 
su mucha crianza y cortesía, y más de lo que había dicho que tenía noticia de su 
señor el Caballero de la Triste Figura, y que, si no le había llamado el de los Leones, 
debía de ser por habérsele puesto tan nuevamente. Preguntole la duquesa (cuyo 
título aún no se sabe):  
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—Decidme, hermano escudero, este vuestro señor, ¿no es uno de quien anda 
impresa una historia que se llama del Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha, 
que tiene por señora de su alma a una tal Dulcinea del Toboso?  



—El mesmo es, señora –respondió Sancho–, y aquel escudero suyo que anda, 
o debe de andar, en la tal historia, a quien llaman Sancho Panza, soy yo, si no es 
que me trocaron en la cuna, quiero decir que me trocaron en la estampa43.  

—De todo eso me huelgo yo mucho –dijo la duquesa–; id, hermano  
Panza, y decid a vuestro señor que él sea el bien llegado y el bien venido a mis 
estados, y que ninguna cosa me pudiera venir que más contento me diera.  

Sancho, con esta tan agradable respuesta, con grandísimo gusto volvió a su 
amo, a quien contó todo lo que la gran señora le había dicho, levantando con sus 
rústicos términos a los cielos su mucha fermosura, su gran donaire y cortesía. Don 
Quijote se gallardeó44 en la silla; púsose bien en los estribos, acomodose la visera, 
arremetió a Rocinante y con gentil denuedo fue a besar las manos a la duquesa; la 
cual, haciendo llamar al duque, su marido, le contó, en tanto que don Quijote 
llegaba, toda la embajada suya, y los dos, por haber leído la primera parte desta 
historia y haber entendido por ella el disparatado humor de don Quijote, con 
grandísimo gusto y con deseo de conocerle, le atendían, con prosupuesto de seguirle 
el humor y conceder con él en cuanto les dijese, tratándole como a caballero andante 
los días que con ellos se detuviese, con todas las ceremonias acostumbradas en los 
libros de caballerías que ellos habían leído, y aun les eran muy aficionados. 

[...] 
 
 
 

 
CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXXXXXII  

                                                

Que trata de muchas y grandes cosas 
 

Suma era la alegría que llevaba consigo Sancho viéndose, a su parecer, en privanza 

con la duquesa, porque se le figuraba que había de hallar en su castillo lo que en la 
casa de don Diego y en la de Basilio, siempre aficionado a la buena vida, y, así, 
tomaba la ocasión por la melena en esto del regalarse cada y cuando que se le 
ofrecía. Cuenta, pues, la historia que, antes que a la casa de placer o castillo 
llegasen, se adelantó el duque y dio orden a todos sus criados del modo que habían 
de tratar a don Quijote, el cual, como llegó con la duquesa a las puertas del castillo, 
al instante salieron dél dos lacayos o palafreneros, vestidos hasta en pies de unas 
ropas que llaman de levantar de finísimo raso carmesí y, cogiendo a don Quijote en 
brazos, sin ser oído ni visto, le dijeron:  

—Vaya la vuestra grandeza a apear a mi señora la duquesa.  
Don Quijote lo hizo, y hubo grandes comedimientos entre los dos sobre el 

caso; pero, en efecto, venció la porfía de la duquesa y no quiso decender o bajar del 
palafrén sino en los brazos del duque, diciendo que no se hallaba digna de dar a tan 
gran caballero tan inútil carga. En fin, salió el duque a apearla y, al entrar en un gran 
patio, llegaron dos hermosas doncellas y echaron sobre los hombros a don Quijote 
un gran manto de finísima escarlata, y en un instante se coronaron todos los 

 
43 En la estampa: en la imprenta. 
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44 Se gallardeó: se irguió gallardamente; luciéndose. 



corredores del patio de criados y criadas de aquellos señores, diciendo a grandes 
voces:  

—Bien sea venido la flor y la nata de los caballeros andantes.  
Y todos, o los más, derramaban pomos de aguas olorosas sobre don  

Quijote y sobre los duques, de todo lo cual se admiraba don Quijote, y aquel fue el 
primer día que de todo en todo conoció y creyó ser caballero andante verdadero y no 
fantástico, viéndose tratar del mesmo modo que él había leído se trataban los tales 
caballeros en los pasados siglos.  
[...] 
 
 

Así se inició la estadía de nuestro caballero y su fiel 
escudero en el castillo de los duques, donde tuvieron 
lugar largas y amenas pláticas, que, entre muchas 
otras cosas dichas, le permitieron a Sancho recordar la 
promesa de su amo de convertirlo en gobernador de 
una ínsula. La duquesa le anticipa entonces al buen 
aldeano que, gracias a su esposo, el duque, logrará 
cumplir ese deseo. 
 
 

 
 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXXXXXIIIIII  
De la sabrosa plática que la duquesa y sus doncellas pasaron con 

Sancho Panza, digna de que se lea y de que se note 
 
 

A la siesta del día de la llegada de nuestros héroes al 
castillo, la duquesa, acompañada por sus doncellas, 
condujo a Sancho a una sala apartada para aclarar 
algunas dudas acerca de lo que había leído sobre las 
aventuras de Don Quijote. El escudero admite la locura 
de su amo... 

 
 
—De lo que el buen Sancho me ha contado me anda brincando un escrúpulo 

en el alma, y un cierto susurro llega a mis oídos, que me dice: pues don Quijote de 
la Mancha es loco, menguado y mentecato, y Sancho Panza su escudero lo conoce, 
y, con todo eso, le sirve y le sigue y va atenido a las vanas promesas suyas, sin duda 
alguna debe de ser él más loco y tonto que su amo; y, siendo esto así, como lo es, 
mal contado te será, señora duquesa, si al tal Sancho Panza le das ínsula que 
gobierne, porque el que no sabe gobernarse a sí, ¿cómo sabrá gobernar a otros?  

—Par Dios, señora –dijo Sancho–, que ese escrúpulo viene con parto  
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derecho; pero dígale vuesa merced que hable claro, o como quisiere, que yo conozco 
que dice verdad; que, si yo fuera discreto, días ha que había de haber dejado a mi 
amo. Pero esta fue mi suerte y esta mi mal andanza; no puedo más, seguirle tengo, 



somos de un mismo lugar, he comido su pan, quiérole bien, es agradecido, diome 
sus pollinos, y, sobre todo, yo soy fiel, y, así, es imposible que nos pueda apartar 
otro suceso que el de la pala45 y azadón. Y si vuestra altanería no quisiere que se me 
dé el prometido gobierno, de menos me hizo Dios, y podría ser que el no dármele 
redundase en pro de mi conciencia; que, maguera tonto, se me entiende aquel 
refrán de por su mal le nacieron alas a la hormiga; y aun podría ser que se fuese 
más aína46 Sancho escudero al cielo que no Sancho gobernador. Tan buen pan hacen 
aquí como en Francia, y de noche todos los gatos son pardos, y asaz de desdichada 
es la persona que a las dos de la tarde no se ha desayunado; y no hay estomago que 
sea un palmo mayor que otro, el cual se puede llenar, como suele decirse, de paja y 
de heno, y las avecitas del campo tienen a Dios por su proveedor y despensero; y 
más calientan cuatro varas de paño de Cuenca que otras cuatro de limiste de 
Segovia47; y al dejar este mundo y meternos la tierra adentro, por tan estrecha 
senda va el príncipe como el jornalero, y no ocupa más pies de tierra el cuerpo del 
papa que el del sacristán, aunque sea más alto el uno que el otro; que al entrar en el 
hoyo todos nos ajustamos y encogemos, o nos hacen ajustar y encoger, mal que nos 
pese, y a buenas noches; y torno a decir que si vuestra señoría no me quisiere dar la 
ínsula por tonto, yo sabré no dárseme nada por discreto; y yo he oído decir que 
detrás de la cruz está el diablo, y que no es oro todo lo que reluce; y que de entre 
los bueyes, arados y coyundas sacaron al labrador Bamba para ser rey de España, y 
de entre los brocados, pasatiempos y riquezas sacaron a Rodrigo para ser comido de 
culebras, si es que las  
trovas de los romances antiguos no mienten.  

[...]  
—Ya sabe el buen Sancho que lo que una vez promete un caballero procura 

cumplirlo, aunque le cueste la vida. El duque, mi señor y marido, aunque no es de 
los andantes, no por eso deja de ser caballero, y, así, cumplirá la palabra de la 
prometida ínsula, a pesar de la invidia y de la malicia del mundo. Esté Sancho de 
buen ánimo; que cuando menos lo piense se verá sentado en la silla de su ínsula y 
en la de su estado y empuñará su gobierno, que con otro de brocado de tres altos lo 
deseche. Lo que yo le encargo es que mire cómo gobierna sus vasallos, advirtiendo 
que todos son leales y bien nacidos.  

—Eso de gobernarlos bien –respondió Sancho–, no hay para qué 
encargármelo, porque yo soy caritativo de mío y tengo compasión de los pobres, y a 
quien cuece y amasa no le hurtes hogaza; y para mi santiguada que no me han de 
echar dado falso; soy perro viejo y entiendo todo tus, tus, y sé despabilarme a sus 
tiempos, y no consiento que me anden musarañas48 ante los ojos, porque sé dónde 
me aprieta el zapato; dígolo, porque los buenos tendrán conmigo mano y 
concavidad49 y los malos, ni pie ni entrada50. Y paréceme a mí que en esto de los 
gobiernos todo es comenzar, y podría ser que a quince días de gobernador me 

                                                 
45 Otro suceso que el de la pala y azadón: otro hecho que el de la muerte. 
46 Aína: antes, con mayor rapidez. 
47 Limiste de Segovia: ‘tela muy fina cuyo tejido forma unas líneas diagonales’ (sarga, DRAE) 
*(DRAE) Diccionario de la Real Academia Española. 
48 Musarañas: ‘telillas que enturbien la visión’. 
49 Mano y concavidad: apoyo y acogida. 
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50 Ni pie ni entrada: ni ocasión ni refugio. 



comiese las manos tras el oficio y supiese más dél que de la labor del campo en que 
me he criado.  
[...] 
 
 
 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  XXLLVV  

                                                

De cómo el gran Sancho Panza tomó la posesión de su ínsula, 
y del modo que comenzó a gobernar 

 
[...] con todo su acompañamiento llegó Sancho a un lugar de  
hasta mil vecinos, que era de los mejores que el duque tenía; diéronle a entender 
que se llamaba la ínsula Barataria, o ya porque el lugar se llamaba Baratario, o ya 
por el barato51 con que se le había dado el gobierno. Al llegar a las puertas de la 
villa, que era cercada, salió el regimiento del pueblo a recebirle; tocaron las 
campanas y todos los vecinos dieron muestras de general alegría, y con mucha 
pompa le llevaron a la iglesia mayor a dar gracias a Dios, y luego, con algunas 
ridículas ceremonias, le entregaron las llaves del pueblo y le admitieron por perpetuo 
gobernador de la ínsula Barataria.  

El traje, las barbas, la gordura y pequeñez del nuevo gobernador tenía 
admirada a toda la gente que el busilis del cuento no sabía, y aun a todos los que lo 
sabían, que eran muchos. Finalmente, en sacándole de la iglesia, le llevaron a la silla 
del juzgado y le sentaron en ella [...]. 

A este instante entraron en el juzgado [...] dos hombres ancianos, el uno traía 
una cañaheja por báculo52, y el sin báculo dijo:  

—Señor, a este buen hombre le presté días ha diez escudos de oro en oro, por 
hacerle placer y buena obra, con condición que me los volviese cuando se los 
pidiese. Pasáronse muchos días sin pedírselos, por no ponerle en mayor necesidad 
de volvérmelos que la que él tenía cuando yo sé los presté; pero, por parecerme que 
se descuidaba en la paga, se los he pedido una y muchas veces, y no solamente no 
me los vuelve, pero me los niega, y dice que nunca tales escudos le presté, y que, si 
se los presté, que ya me los ha vuelto. Yo no tengo testigos ni del prestado ni de la 
vuelta, porque no me los ha vuelto. Querría que vuesa merced le tomase juramento 
y, si jurare que me los ha vuelto, yo se los perdono para aquí y para delante de Dios.  

—¿Qué decís vos a esto, buen viejo del báculo? -dijo Sancho.  
A lo que dijo el viejo:  
—Yo, señor, confieso que me los prestó, y baje vuesa merced esa vara, y, 

pues él lo deja en mi juramento, yo juraré como se los he vuelto y pagado real y 
verdaderamente.  

Bajó el gobernador la vara, y, en tanto, el viejo del báculo dio el báculo al otro 
viejo, que se le tuviese en tanto que juraba, como si le embarazara mucho, y luego 
puso la mano en la cruz de la vara, diciendo que era verdad que se le habían 
prestado aquellos diez escudos que se le pedían, pero que él se los había vuelto de 
su mano a la suya, y que por no caer en ello se los volvía a pedir por momentos. 

 
51 Barato: propina que se les da  a los mirones en el juego y también ‘engaño’. 
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52 Báculo: palo que llevan en la mano para sostenerse quienes están débiles o viejos. 



Viendo lo cual el gran gobernador, preguntó al acreedor qué respondía a lo que decía 
su contrario; y dijo que sin duda alguna su deudor debía de decir verdad, porque le 
tenía por hombre de bien y buen cristiano, y que a él se le debía de haber olvidado el 
cómo y cuándo se los había vuelto, y que desde allí en adelante jamás le pediría 
nada. Tornó a tomar su báculo el deudor, y, bajando la cabeza, se salió del juzgado. 
Visto lo cual Sancho, y que  
sin más ni más se iba, y viendo también la paciencia del demandante, inclinó la 
cabeza sobre el pecho, y, poniéndose el índice de la mano derecha sobre las cejas y 
las narices, estuvo como pensativo un pequeño espacio, y luego alzó la cabeza y 
mandó que le llamasen al viejo del báculo, que ya se había ido. Trujéronsele, y, en 
viéndole Sancho, le dijo:  

—Dadme, buen hombre, ese báculo, que le he menester.  
—De muy buena gana –respondió el viejo–: hele aquí, señor.  
Y púsosele en la mano. Tomole Sancho, y, dándosele al otro viejo, le dijo:  
—Andad con Dios, que ya vais pagado.  
—¿Yo, señor? –respondió el viejo–. Pues ¿vale esta cañaheja escudos de oro?  
—Sí –dijo el gobernador–, o si no, yo soy el mayor porro53 del mundo, y ahora 

se verá si tengo yo caletre54 para gobernar todo un reino.  
Y mandó que allí delante de todos se rompiese y abriese la caña. Hízose así, y 

en el corazón della hallaron escudos en oro. Quedaron todos admirados, y tuvieron a 
su gobernador por un nuevo Salomón. Preguntáronle de dónde había colegido que en 
aquella cañaheja  
estaban aquellos escudos, y respondió que de haberle visto dar el viejo que juraba, a 
su contrario, aquel báculo en tanto que hacia el juramento, y jurar que se los había 
dado real y verdaderamente, y que, en acabando de jurar, le tornó a pedir el báculo, 
le vino a la imaginación que dentro dél estaba la paga de lo que pedían. De donde se 
podía colegir que los que gobiernan, aunque sean unos tontos, tal vez los encamina 
Dios en sus juicios; y más, que él había oído contar otro caso como aquel al cura de 
su lugar, y que él tenía tan gran memoria, que a no olvidársele todo aquello de que 
quería acordarse, no hubiera tal memoria en toda la ínsula. Finalmente, el un viejo 
corrido y el otro pagado, se fueron, y los presentes quedaron admirados. Y el que 
escribía las palabras, hechos y movimientos de Sancho, no acababa de determinarse 
si le tendría y pondría por tonto o por discreto. [...] 
 
 

                                                 
53 Porro: dicho de una persona torpe, ruda y necia (DRAE). 

 54

54 Caletre: ‘discernimiento, capacidad’ (DRAE). 



 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  LLIIIIII  

                                                

Del fatigado fin y remate que tuvo el gobierno de Sancho Panza 
 

Pensar que en esta vida las cosas della han de durar siempre en un estado es 

pensar en lo escusado55. Antes parece que ella anda todo en redondo, digo, a la 
redonda: la primavera sigue al verano, el verano al estío, él estío al otoño, y el otoño 
al invierno, y el invierno a la primavera, y así torna a andarse el tiempo con esta 
rueda continua. Sola la vida humana corre a su fin, ligera más que el tiempo, sin 
esperar renovarse, si no es en la otra que no tiene términos que la limiten. Esto dice 
Cide Hamete, filósofo mahomético; porque esto de entender la ligereza e instabilidad 
de la vida presente y la duración de la eterna que se espera, muchos sin lumbre de 
fe, sino con la luz natural56, lo han entendido; pero aquí nuestro autor lo dice por la 
presteza con que se acabó, se consumió, se deshizo, se fue como en sombra y humo 
el gobierno de Sancho.  

El cual, estando la séptima noche de los días de su gobierno en su cama, no 
harto de pan ni de vino, sino de juzgar y dar pareceres y de hacer estatutos y 
pragmáticas, cuando el sueño, a despecho y pesar de el hambre, le comenzaba a 
cerrar los párpados, oyó tan gran ruido de campanas y de voces, que no parecía sino 
que toda la ínsula se hundía. Sentose en la cama y estuvo atento y escuchando, por 
ver si daba en la cuenta de lo que podía ser la causa de tan grande alboroto; pero no 
sólo no lo supo, pero añadiéndose al ruido de voces y campanas el de infinitas 
trompetas y atambores, quedó más confuso y lleno de temor y espanto, y, 
levantándose en pie, se puso unas chinelas por la humedad del suelo, y sin ponerse 
sobrerropa de levantar ni cosa que se pareciese, salió a la puerta de su aposento a 
tiempo cuando vio venir por unos corredores más de veinte personas con hachas 
encendidas en las manos y con las espadas desenvainadas, gritando todos a grandes 
voces:  

—¡Arma, arma, señor gobernador, arma!; que han entrado infinitos enemigos 
en la ínsula, y somos perdidos si vuestra industria y valor no nos socorre.  

Con este ruido, furia y alboroto llegaron donde Sancho estaba, atónito y 
embelesado de lo que oía y veía, y, cuando llegaron a él, uno le dijo:  

—Ármese luego vuesa señoría, si no quiere perderse y que toda esta ínsula se 
pierda.  

—¿Qué me tengo de armar –respondió Sancho–, ni qué sé yo de armas ni de 
socorros? Estas cosas mejor será dejarlas para mi amo don Quijote, que en dos 
paletas las despachará y pondrá en cobro57; que yo, pecador fui a Dios, no se me 
entiende nada destas priesas.  

—¡Ah, señor gobernador! –dijo otro–. ¿Qué relente es ese? Ármese  

 
55 Es pensar en lo escusado: es un error. 
56 La luz natural: con la luz de mera razón y del sentido común. 
*(DRAE) Diccionario de la Real Academia Española. 
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57 Pondrá en cobro: las resolverá. 



vuesa merced; que aquí le traemos armas ofensivas y defensivas, y salga a esa 
plaza y sea nuestra guía y nuestro capitán, pues de derecho le toca el serlo, siendo 
nuestro gobernador.  

—Ármenme nora buena –replicó Sancho.  
Y al momento le trujeron dos paveses58, que venían proveídos dellos, y le 

pusieron encima de la camisa, sin dejarle tomar otro vestido, un pavés delante y otro 
detrás, y por unas concavidades que traían hechas, le sacaron los brazos y le liaron 
muy bien con unos cordeles, de modo, que quedó emparedado y entablado, derecho 
como un huso, sin poder doblar las rodillas ni menearse un solo paso. Pusiéronle en 
las manos una lanza, a la cual se arrimó para de poder tenerse en pie. Cuando así le 
tuvieron, le dijeron que caminase y los guiase y animase a todos; que siendo él su 
norte, su lanterna y su lucero, tendrían buen fin los negocios.  

—¿Cómo tengo de caminar, desventurado yo –respondió Sancho–, que no 
puedo jugar las choquezuelas59 de las rodillas, porque me lo impiden estas tablas 
que tan cosidas tengo con mis carnes? Lo que han de hacer es llevarme en brazos y 
ponerme atravesado, o en pie, en algún postigo; que yo le guardaré, o con esta 
lanza o con mi cuerpo.  

—Ande, señor gobernador –dijo otro–, que más el miedo que las tablas le 
impiden el paso; acabe y menéese, que es tarde y los enemigos crecen y las voces 
se aumentan y el peligro carga.  
 
 

 
    “Quedó como galápago encerrado y cubierto con sus conchas …” 

 
 
Por cuyas persuasiones y vituperios probó el pobre gobernador a moverse, y 

fue dar consigo en el suelo tan gran golpe que pensó que se había hecho pedazos. 
Quedó como galápago encerrado y cubierto con sus conchas, o como medio tocino 
metido entre dos artesas60, o bien así como barca que da al través en la arena, y no 
por verle caído aquella gente burladora le tuvieron compasión alguna; antes, 
                                                 
58 Pavés: escudo que cubría todo el cuerpo. 
59 Choquezuelas: articulaciones. 
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60 Artesas: medio cerdo abierto sin tripas y salado entre dos maderas ahuecadas. 



apagando las antorchas tornaron a reforzar las voces y a reiterar el ¡arma! con tan 
gran priesa, pasando por encima del pobre Sancho, dándole infinitas cuchilladas 
sobre los paveses, que si él no se recogiera y encogiera metiendo la cabeza entre los 
paveses, lo pasara muy mal el pobre gobernador; el cual, en aquella estrecheza 
recogido, sudaba y trasudaba, y de todo corazón se encomendaba a Dios que de 
aquel peligro le sacase. Unos tropezaban en él, otros caían, y tal hubo quien se puso 
encima un buen espacio, y, desde allí, como desde atalaya, gobernaba los ejércitos, 
y a grandes voces  
decía:  

—¡Aquí de los nuestros: que por esta parte cargan más los enemigos! ¡Aquel 
portillo se guarde, aquella puerta se cierre, aquellas escalas se tranquen! ¡Vengan 
alcancías61, pez y resina en calderas de aceite ardiendo! ¡Trinchéense las calles con 
colchones!  

En fin, él nombraba con todo ahínco todas las baratijas e instrumentos y 
pertrechos de guerra, con que suele defenderse el asalto de una ciudad, y el molido 
Sancho, que lo escuchaba y sufría todo, decía entre si:  

—¡Oh, si mi Señor fuese servido que se acabase ya de perder esta ínsula, y 
me viese yo, o muerto o fuera desta grande angustia!  

Oyó el cielo su petición y, cuando menos lo esperaba, oyó voces que decían:  
—¡Vitoria, vitoria, los enemigos van de vencida! ¡Ea, señor gobernador, 

levántese vuesa merced!; y venga a gozar del vencimiento y a repartir los despojos 
que se han tomado a los enemigos, por el valor dese invencible brazo.  

—Levántenme –dijo con voz doliente el dolorido Sancho.  
Ayudáronle a levantar y, puesto en pie, dijo:  
—El enemigo que yo hubiere vencido quiero que me lo claven en la frente. Yo 

no quiero repartir despojos de enemigos, sino pedir y suplicar a algún amigo, si es 
que le tengo, que me dé un trago de vino, que me seco; y me enjugue este sudor, 
que me hago agua.  

Limpiáronle, trujéronle el vino, desliáronle los paveses, sentose sobre su 
lecho, y desmayose del temor del sobresalto y del trabajo. Ya les pesaba a los de la 
burla de habérsela hecho tan pesada; pero el haber vuelto en sí Sancho les templó la 
pena que les había dado su desmayo. Preguntó qué hora era; respondiéronle que ya 
amanecía. Calló, y, sin decir otra cosa, comenzó a vestirse, todo sepultado en 
silencio, y todos le miraban y esperaban en qué había de parar la priesa con que se 
vestía. Vistiose en fin, y poco a poco, porque estaba molido y no podía ir mucho a 
mucho, se fue a la caballeriza, siguiéndole todos los que allí se hallaban, y, 
llegándose al rucio, le abrazó y le dio un beso de paz en la frente y, no sin lágrimas 
en los ojos, le dijo:  

—Venid vos acá, compañero mío y amigo mío, y conllevador de mis trabajos y 
miserias; cuando yo me avenía con vos, y no tenía otros pensamientos que los que 
me daban los cuidados de remendar vuestros aparejos y de sustentar vuestro 
corpezuelo, dichosas eran mis horas, mis días y mis años; pero después que os dejé 
y me subí sobre las torres de la ambición y de la soberbia, se me han entrado por el 
alma adentro mil miserias, mil trabajos y cuatro mil desasosiegos. 

 
                                                 
61 Alcancías: bolas llenas con explosivos. 
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“… y, llegándose al rucio, le abrazó y le dio un beso de paz en la 
frente y, no sin lágrimas en los ojos, le dijo: –Venid vos acá, 

compañero mío y amigo mío…” 
 

  
Y en tanto que estas razones iba diciendo, iba asimesmo enalbardando el 

sno, sin que nadie nada le dijese. Enalbardado, pues, el rucio, con gran pena y 
esar subió sobre él, y, encaminando sus palabras y razones al mayordomo, al 
ecretario, al maestresala y a Pedro Recio el doctor, y a otros muchos que allí 
resentes estaban, dijo:  

—Abrid camino, señores míos, y dejadme volver a mi antigua libertad; 
ejadme que vaya a buscar la vida pasada, para que me resucite de esta muerte 
resente. Yo no nací para ser gobernador, ni para defender ínsulas ni ciudades de los 
nemigos que quisieren acometerlas; mejor se me entiende a mí de arar y cavar, 
odar y ensarmentar las viñas que de dar leyes ni de defender provincias ni reinos; 
ien se está San Pedro en Roma; quiero decir que bien se está cada uno usando el 
ficio para que fue nacido: mejor me está a mi una hoz en la mano que un cetro de 
obernador; más quiero hartarme de gazpachos que estar sujeto a la miseria de un 
édico impertinente que me mate de hambre, y más quiero recostarme a la sombra 
e una encina en el verano, y arroparme con un zamarro de dos pelos en el invierno, 
n mi libertad, que acostarme con la sujeción del gobierno entre sábanas de 
olanda, y vestirme de martas62 cebollinas. Vuesas mercedes se queden con Dios y 
igan al duque mi señor que desnudo nací, desnudo me hallo, ni pierdo ni gano; 
uiero decir que sin blanca entré en este gobierno y sin ella salgo, bien al revés de 
omo suelen salir los gobernadores de otras ínsulas. Y apártense, déjenme ir...  

58

                                                
2 Martas cebollinas: Sancho quiso decir martas cibelinas, un animal que se cría por su piel muy fina. 



 
CCAAPPÍÍTTUULLOO  LLVV  

De cosas sucedidas a Sancho en el camino, 
y otras que no hay más que ver 

 
 

Sancho Panza deja el gobierno de la ínsula y 
vuelve al castillo de los duques para presentar 
su renuncia formal al cargo que le habían 
conferido. 

 
[...] 

—Yo, señores, porque lo quiso así vuestra grandeza, sin ningún merecimiento 
mío, fui a gobernar vuestra ínsula Barataria, en la cual entré desnudo y desnudo me 
hallo, ni pierdo ni gano; si he gobernado bien o mal, testigos he tenido delante, que 
dirán lo que quisieren[...]. Así que, mis señores duque y duquesa, aquí está vuestro 
gobernador Sancho Panza, que ha granjeado en solos diez días que ha tenido el 
gobierno a conocer que no se le ha de dar nada por ser gobernador, no que de una 
ínsula, sino de todo el mundo. Y con este presupuesto, besando a vuesas mercedes 
los pies, imitando al juego de los muchachos que dicen: "salta tú, y dámela tú", doy 
un salto del gobierno y me paso al servicio de mi señor don Quijote...  

 
Nuevamente encontramos a los protagonistas de esta 
historia, Don Quijote y Sancho Panza, recorriendo 
tierras remotas en las que viven innumerables 
aventuras. En este andar llegan a las playas de 
Barcelona donde, para desgracia de nuestro caballero 
andante, se han de encontrar con el bachiller Sansón 
Carrasco, vecino de La Mancha, quien ha urdido un 
engaño con el fin de llevarlo de regreso a la aldea. 

 

 
 
 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  LLXXIIVV  
Que trata de la aventura que más pesadumbre dio a don Quijote 

de cuantas hasta entonces le habían sucedido 
 

Y una mañana, saliendo don Quijote a pasearse por la playa, armado de todas sus 

armas, porque, como muchas veces decía, ellas eran sus arreos y su descanso el 
pelear, y no se hallaba sin ellas un punto, vio venir hacia él un caballero armado 
asimismo de punta en blanco, que en el escudo traía pintada una luna 
resplandeciente; el cual, llegándose a trecho que podía ser oído, en altas voces, 
encaminando sus razones a don Quijote, dijo:  
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—Insigne caballero y jamás como se debe alabado don Quijote de la  



Mancha, yo soy el Caballero de la Blanca Luna cuyas inauditas hazañas quizá te le 
habrán traído a la memoria. Vengo a contender contigo y a probar la fuerza de tus 
brazos, en razón de hacerte conocer y confesar que mi dama, sea quien fuere, es sin 
comparación más hermosa que tu Dulcinea del Toboso; la cual verdad si tú la 
confiesas de llano en llano, escusarás tu muerte y el trabajo que yo he de tomar en 
dártela, y si tú peleares y yo te venciere no quiero otra satisfación sino que, dejando 
las armas y absteniéndote de buscar aventuras, te recojas y retires a tu lugar por 
tiempo de un año, donde has de vivir sin echar mano a la espada, en paz tranquila y 
en provechoso sosiego, porque así conviene al aumento de tu hacienda y a la 
salvación de tu alma. Y, si tú me vencieres, quedará a tu discreción mi cabeza y 
serán tuyos los despojos de mis armas y caballo, y pasará a la tuya la fama de mis 
hazañas. Mira lo que está mejor y respóndeme luego, porque hoy todo el día traigo 
de término para despachar este negocio.  

Don Quijote quedó suspenso y atónito, así de la arrogancia del Caballero de la 
Blanca Luna como de la causa por que le desafiaba; y con reposo y ademán severo le 
respondió:  

—Caballero de la Blanca Luna, cuyas hazañas hasta agora no han llegado a mi 
noticia, yo osaré jurar que jamás habéis visto a la ilustre Dulcinea; que, si visto la 
hubiérades, yo sé que procurárades no poneros en esta demanda porque su vista os 
desengañará de que no ha habido ni puede haber belleza que con la suya comparar 
se pueda. Y así, no diciéndoos que mentís sino que no acertáis en lo propuesto, con 
las condiciones que habéis referido aceto vuestro desafio, y luego, porque no se pase 
el día que traéis determinado; y solo exceto de las condiciones la de que se pase a 
mí la fama de vuestras hazañas, porque no sé cuáles ni qué tales sean; con las mías 
me contento, tales cuales ellas son. Tomad, pues, la parte del campo que 
quisiéredes; que yo haré lo mesmo, y a quien Dios se la diere, San Pedro se la 
bendiga.  

[...] 
 

 
“…volvieron entrambos a un mesmo punto las riendas a sus caballos, y, como era más ligero el de 

la Blanca Luna, llegó a don Quijote a dos tercios andados de la carrera...” 
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Don Quijote encomendándose al cielo de todo corazón y a su Dulcinea, como 

tenía de costumbre al comenzar de las batallas que se le ofrecían, tornó a tomar otro 
poco más del campo, porque vio que su contrario hacía lo mesmo, y, sin tocar 
trompeta ni otro instrumento bélico que les diese señal de arremeter, volvieron 
entrambos a un mesmo punto las riendas a sus caballos, y, como era más ligero el 
de la Blanca Luna, llegó a don Quijote a dos tercios andados de la carrera, y allí le 
encontró con tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza (que la levantó, al 
parecer, de propósito), que dio con Rocinante y con don Quijote por el suelo una 
peligrosa caída. Fue luego sobre él, y, poniéndole la lanza sobre la visera, le dijo:  

—Vencido sois, caballero, y aun muerto, si no confesáis las condiciones de 
nuestro desafío.  

Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, como si hablara dentro 
de una tumba, con voz debilitada y enferma, dijo:  

—Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo y yo el más 
desdichado caballero de la tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad; 
aprieta, caballero, la lanza, y quítame la vida, pues me has quitado la honra.  

—Eso no haré yo, por cierto -dijo el de la Blanca Luna-; viva, viva en su 
entereza la fama de la hermosura de la señora Dulcinea del Toboso; que sólo me 
contento con que el gran don Quijote se retire a su lugar un año, o hasta el tiempo 
que por mí le fuere mandado, como concertamos antes de entrar en esta batalla.  
[...] 

 
 
Vencido Don Quijote en un duelo tan singular, en 
cumplimiento de la palabra empeñada, regresa con su 
fiel escudero a la aldea.  

 
 

 
 

CCAAPPÍÍTTUULLOO  LLXXXXIIVV  
De cómo don Quijote cayó malo 

y del testamento que hizo y su muerte 
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Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre en declinación de sus 

principios hasta llegar a su último fin, especialmente las vidas de los hombres, y 
como la de don Quijote no tuviese privilegio del cielo para detener el curso de la 
suya, llegó su fin y acabamiento cuando él menos lo pensaba [...]. Llamaron sus 
amigos al médico, tomole el pulso y no le contentó mucho, y dijo que, por sí o por 
no, atendiese a la salud de su alma porque la del cuerpo corría peligro. Oyolo don 
Quijote con ánimo sosegado, pero no lo oyeron así su ama, su sobrina y su escudero, 
los cuales comenzaron a llorar tiernamente como si ya le tuvieran muerto delante. 
Fue el parecer del médico que melancolías y desabrimientos le acababan. Rogó don 
Quijote que le dejasen solo, porque quería dormir un poco. Hiciéronlo así y durmió 



de un tirón, como dicen, más de seis horas, tanto que pensaron el ama y la sobrina 
que se había de quedar en el sueño. Despertó al cabo del tiempo dicho y, dando una 
gran voz, dijo:  

—¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho! En fin, sus 
misericordias no tienen límite ni las abrevian ni impiden los pecados de los hombres.  

Estuvo atenta la sobrina a las razones del tío, y pareciéronle más concertadas 
que él solía decirlas, a lo menos en aquella enfermedad, y preguntole:  

—¿Qué es lo que vuesa merced dice, señor? ¿Tenemos algo de nuevo? ¿Qué 
misericordias son estas o qué pecados de los hombres?  

—Las misericordias –respondió don Quijote–, sobrina, son las que en  
este instante ha usado Dios conmigo, a quien, como dije, no las impiden mis 
pecados. Yo tengo juicio ya, libre y claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia 
que sobre él me pusieron mi amarga y continua leyenda de los detestables libros de 
las caballerías. Ya conozco sus disparates y sus embelecos y no me pesa sino que 
este desengaño ha llegado tan tarde que no me deja tiempo para hacer alguna 
recompensa, leyendo otros que sean luz del alma. Yo me siento, sobrina, a punto de 
muerte; querría hacerla de tal modo, que diese a entender que no había sido mi vida 
tan mala que dejase renombre de loco; que, puesto que lo he sido, no querría 
confirmar esta verdad en mi muerte. Llámame, amiga, a mis buenos amigos: al 
cura, al bachiller Sansón Carrasco y a maese Nicolás el barbero; que quiero 
confesarme y hacer mi testamento.  

Pero de este trabajo se escusó la sobrina con la entrada de los tres. Apenas los 
vio don Quijote, cuando dijo:  

—Dadme albricias, buenos señores, de que ya yo no soy don Quijote de la 
Mancha, sino Alonso Quijano a quien mis costumbres me dieron renombre de Bueno. 
Ya soy enemigo de Amadís de Gaula y de toda la infinita caterva de su linaje, ya me 
son odiosas todas las historias profanas de la andante caballería, ya conozco mi 
necedad y el peligro en que me pusieron haberlas leído, ya, por misericordia de Dios, 
escarmentando en cabeza propia, las abomino.  

Cuando esto le oyeron decir los tres, creyeron sin duda que alguna nueva 
locura le había tomado. Y Sansón le dijo:  

—¿Ahora, señor don Quijote, que tenemos nueva que está desencantada la 
señora Dulcinea sale vuesa merced con eso? Y ¿agora que estamos tan a pique de 
ser pastores para pasar cantando la vida como unos príncipes quiere vuesa merced 
hacerse ermitaño? Calle por su vida, vuelva en sí y déjese de cuentos.  

—Los de hasta aquí -replicó don Quijote-, que han sido verdaderos en mi 
daño, los ha de volver mi muerte con ayuda del cielo en mi provecho. Yo, señores, 
siento que me voy muriendo a toda priesa; déjense burlas aparte y tráiganme un 
confesor que me confiese y un escribano que haga mi testamento; que en tales 
trances como este no se ha de burlar el hombre con el alma. Y así, suplico que, en 
tanto que el señor cura me confiesa, vayan por el escribano.  

 62

Miráronse unos a otros, admirados de las razones de don Quijote y, aunque en 
duda, le quisieron creer; y una de las señales por donde conjeturaron se moría fue el 
haber vuelto con tanta facilidad de loco a cuerdo; porque a las ya dichas razones 
añadió otras muchas tan bien dichas, tan cristianas y con tanto concierto, que del 
todo les vino a quitar la duda y a creer que estaba cuerdo. Hizo salir la gente el cura 
y quedose solo con él y confesole. El bachiller fue por el escribano y de allí a poco 



volvió con él y con Sancho Panza; el cual Sancho, que ya sabía por nuevas del 
bachiller en qué estado estaba su señor, hallando a la ama y a la sobrina llorosas, 
comenzó a hacer pucheros y a derramar lagrimas. Acabose la confesión y salió el 
cura diciendo:  

—Verdaderamente se muere y verdaderamente está cuerdo Alonso  
Quijano el Bueno; bien podemos entrar para que haga su testamento.  
 [...] 

Entró el escribano con los demás y, después de haber hecho la cabeza del 
testamento y ordenado su alma don Quijote con todas aquellas circunstancias 
cristianas que se requieren, llegando a las mandas63, dijo:  

—Ítem, es mi voluntad que, de ciertos dineros que Sancho Panza, a  
quien en mi locura hice mi escudero, tiene, que porque ha habido entre él y mí 
ciertas cuentas y dares y tomares, quiero que no se le haga cargo dellos ni se le pida 
cuenta alguna, sino que, si sobrare alguno, después de haberse pagado de lo que le 
debo, el restante sea suyo, que será bien poco, y buen provecho le haga; y si, como 
estando yo loco fui parte para darle el gobierno de la ínsula, pudiera agora estando 
cuerdo darle el de un reino, se le diera, porque la sencillez de su condición y fidelidad 
de su trato lo merece. Y volviéndose a Sancho, le dijo:  

—Perdóname, amigo, de la ocasión que te he dado de parecer loco como yo, 
haciéndote caer en el error en que yo he caído de que hubo y hay caballeros 
andantes en el mundo.  

—¡Ay! –respondió Sancho llorando–, no se muera vuesa merced, señor mío, 
sino tome mi consejo y viva muchos años, porque la mayor locura que puede hacer 
un hombre en esta vida es dejarse morir, sin más ni más, sin que nadie le mate ni 
otras manos le acaben que las de la melancolía. Mire, no sea perezoso, sino 
levántese desa cama y vámonos al campo vestidos de pastores como tenemos 
concertado; quizá tras de alguna mata hallaremos a la señora doña Dulcinea 
desencantada, que no haya más que ver. Si es que se muere de pesar de verse 
vencido, écheme a mí la culpa diciendo que por haber yo cinchado mal a Rocinante le 
derribaron; cuanto más que vuesa merced habrá visto en sus libros de caballerías 
ser cosa ordinaria derribarse unos caballeros a otros, y el que es vencido hoy ser 
vencedor mañana.  

—Así es –dijo Sansón–, y el buen Sancho Panza está muy en la verdad destos 
casos.  

–Señores –dijo don Quijote–, vámonos poco a poco, pues ya en los  
nidos de antaño no hay pájaros hogaño. Yo fui loco y ya soy cuerdo, fui don Quijote 
de la Mancha y soy agora, como he dicho, Alonso Quijano el Bueno. Pueda con 
vuesas mercedes mi arrepentimiento, y mi verdad volverme a la estimación que de 
mí se tenía, y prosiga adelante el señor escribano.  

—Ítem, mando toda mi hacienda a puerta cerrada64 a Antonia Quijana, mi 
sobrina, que está presente, habiendo sacado primero de lo más bien parado della lo 
que fuere menester para cumplir las mandas que dejo hechas; y la primera 
satisfación que se haga quiero que sea pagar el salario que debo del tiempo que mi 

                                                 
63 Las mandas: disposiciones testamentarias de últimas voluntades. 
64 A puerta cerrada: en bloque, sin necesidad de enumeración detallada. 
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ama me ha servido, y más veinte ducados para un vestido. Dejo por mis albaceas al 
señor cura y al señor bachiller Sansón Carrasco que están presentes.  

—Ítem, es mi voluntad que, si Antonia Quijana, mi sobrina, quisiere casarse, 
se case con hombre de quien primero se haya hecho información que no sabe qué 
cosas sean libros de caballerías, y, en caso que se averiguare que lo sabe y, con todo 
eso, mi sobrina quisiere casarse con él y se casare, pierda todo lo que le he 
mandado, lo cual puedan mis albaceas distribuir en obras pías a su voluntad.  

—Ítem, suplico a los dichos señores mis albaceas que, si la buena suerte les 
trujere a conocer al autor que dicen que compuso una historia que anda por ahí con 
el titulo de Segunda parte de las hazañas de don Quijote de la Mancha, de mi parte 
le pidan, cuan encarecidamente ser pueda, perdone la ocasión que sin yo pensarlo le 
di de haber escrito tantos y tan grandes disparates como en ella escribe, porque 
parto desta vida con escrúpulo de haberle dado motivo para escribirlos.  

Cerró con esto el testamento y, tomándole un desmayo, se tendió de largo a 
largo en la cama. Alborotáronse todos y acudieron a su remedio y, en tres días que 
vivió después deste donde hizo el testamento, se desmayaba muy a menudo. 
Andaba la casa alborotada pero, con todo, comía la sobrina, brindaba el ama y se 
regocijaba Sancho Panza, que esto del heredar algo borra o templa en el heredero la 
memoria de la pena que es razón que deje el muerto.  

En fin llegó el último de don Quijote, después de recebidos todos los 
sacramentos y después de haber abominado con muchas y eficaces razones de los 
libros de caballerías; hallose el escribano presente y dijo que nunca había leído en 
ningún libro de caballerías que algún caballero andante hubiese muerto en su lecho 
tan sosegadamente y tan cristiano como don Quijote, el cual, entre compasiones y 
lágrimas de los que allí se hallaron, dio su espíritu, quiero decir que se murió. 

 
 

 

 
 
Viendo lo cual el cura, pidió al 

escribano le diese por testimonio como 
Alonso Quijano el Bueno, llamado 
comúnmente don Quijote de la Mancha, 
había pasado desta presente vida y 
muerto naturalmente. Y que el tal 
testimonio pedía para quitar la ocasión de 
que algún otro autor que Cide Hamete 
Benengeli le resucitase falsamente y 
hiciese inacabables historias de sus 
hazañas.  
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